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Número suelto, nn real.
Se'insertan anuncros á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
inos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO OE ESPAÑA se publicari todos los dias, i  
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL ECO DE ESPAÑA
PERIODICO M O DERADO.

PUNTOS DE SUSCR2CI0N-

En la Administración y Redacción de este periódico, ca- 
lie lie la Visitación, 8, cuarto segundo de ia izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por Mras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera,"ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
£1 importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certiGcadacomo medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO III. MADRID.— Viernes 26 de Enero de 1872, NÜM. GOL

Se ha adherido al manifiesto del Circulo con­
servador en favor de nuestros hermanos de Cuba:

D. Félix Giménez de la Plata (de Málaga).

CONFLICTOS.

Cuando las coronas, en vez de ser el símbolo de 
la legitimidad robustecida por el sentimiento pú­
blico, ó el emblema del valor y de la grandeza, ó 
el premio de ilustres hazañas ó de preclaras virtu­
des, son el fruto artificioso y  maquiavélico de las 
intrigas y de las lachas y de las transacciones de 
los partidos, vacilan sobre la frente de los reyes, y  
el árbol de las dinastías no logra arraigarse. Pare­
cido á los arbustos, trasplantados fuera de sazón á 
estraño clima, el sol los agosta, ó el viento los 
troncha y los arrastra, cual hojas secas que desapa­
recen de la vista rápidamente, en un dia de tem­
pestad.

Así lo, persuaden la razón ilustrada, la moral y  
la ciencia del gobierno, que marcan los carácteres 
distintivos de las iustituciones, para ser sólidas, y 
de sus representantes para permanecer en ellas 
tranquilos y seguros; y asi lo demuestra también 
la historia de las monarquías, de nuestra pátria y 
de otras naciones.

Si en circunstancias criticas ó en ¿pocas de 
perturbación, y  de trastorno, se forma artificiosa­
mente un trono, y  se coloca en él un príncipe por 
las combinaciones de unos cuantos aventureros au­
daces, sou siempre transitorias estas situaciones, y  
no pueden resistir al empuje de la opinión que las 
combate, ni vencer las dificultades que las rodean, 
ni dejar de someterse á las leyes inflexibles de la 
razón, de la política, de la moral y de la historia.

Un elocuente ejemplo de la verdad y  exactitud 
de estas doctrinas, lo tenemos á la vista, en la mo­
narquía democrática que la revolución ha estable­
cido, y en el mal aconsejado príncipe que ha colo­
cado en ella. La institución no tiene solidez, por­
que sus caractéres y condiciones no responden fiel 
y noblemente á un elevado objeto; y  el príncipe, 
combatido por fuerzas contrarias y elementos dis­
cordes, se estremece y vacila en su asiento, del que 
será lanzado por los mismos que ayer le aplaudían 
y victoreaban.

No esponemos opiniones propias; somos simples 
cronistas de los sucesos ocurridos desde la institu- : 
cion de la monarquía revolucionaria, y con espe- I 
cialidad en estos últimos dias; presentándolos agru- ! 
pados y condensados por una crítica imparcial, á i 
la consideración del público.

Hubo un momento, una situación solemne, en 
que aturdidos y desesperados los revolucionarios, 
tuvieron que poner término á su obra, eligiendo 
un monarca; y, tras repetidos desaires, encontraron 
un príncipe que, en mal hora para él y  para la na­
ción, se prestó dócil á ser el instrumento de sus 
miras. Mas como los electores tenían diferentes as­
piraciones, todas ambiciosas y  egoístas; como no 
trajeron al príncipe por amor hácía su persona; 
como no llevaron otro propósito que asegurar el 
mando por su medio, hé aquí que, al complicarse 
los sucesos, al deslindárselos campos, y al dividir­
se en bandos los fautores y  cómplices de la revolu­
ción, el monarca se ve amenazado y  combatido por 
muchos de los mismos de quienes es representante 
y hechura; y no porque satisfaga mas ó menos las 
necesidades y las aspiraciones del país, sino por el 
pecado político de no poder entregar el mando á 
un mismo tiempo á todos los que Ip ambicionan.

Los revolucionarios son insaciables, no se con­
tentan con eso que llaman algunos el turno pacífi­
co y ordenado de los partidos en el poder, y  dicen: 
ó todo se nos entrega sin condiciones ni cortapisas, 
ó guerra implacable contra las instituciones y  con­
tra quien quiera que nos resista.

Colocado el monarca en el trono bajo de estas 
pobres y tristes condiciones, tan estériles para el

GERTRUDIS,
6 EL CARIÑO DE UNA T IA .

I.

Era el 25 de Mayo de 1830. La bahía de Tolon pre­
sentaba el aspecto de una ciudad flotante; tal era la mul­
titud de navios de línea, fragatas empavesadas y toda 
clase de buques, destinados á trasportar á las playas 
africanas, á los valientes soldados que debían vengar al 
nombre cristiano de diez siglos de depredaciones y de 
insultos, y dotar á su patria de una de sus mas bellas 
conquistas.

Dias hacia que millares de estranjeros llegaban de 
todas las naciones de Europa para ser testigos de la sa­
lida de la escuadra; las fondas rebosaban de viajeros, y 
el cuarto mas pequeño, con tal de que tuviese alguna 
ventana al puerto, se alquilaba á precios fabulosos.

En una de las mas bellas habitaciones, pagada tam­
bién á peso de oro, se encontraban sentadas dos señoras 
sobre un sofá. La una, rubia, de ojos azules, de ligero
talle, de delicado color, parecía presa de una profunda 
aflicion; apoyada la cabeza sobre su mano, permanecía 
absorta en profundas y dolorosas reflexiones; sin em­
bargo, el menor movimiento en la pieza inmediata, el 
ruido de un paso ligero que resonase en la escalera, le 
hacia estremecer hasta el punto de que hubieran podido 
sentirse los latidos de su corazón.

La otra señora, de mas edad, mas tranquila en su 
actitud, leia devotamente un capitulo de la Imitación de 

cuya leptura solo interrumpía (le vez en cuando 
para dirigir á su compañera miradas llenas de ternura y 
compasión, pero sin tratar de ofrecerle consuelos, que 
sin duda, juzgaba completamente inoportunos.

Abrióse de repente la puerta con estrépito, y un jó- 
ven oficial se precipitó en el gabinete, y saludando pre-

buen gobierno del país, como impropias de la dig­
nidad real, se ha visto desde un principio rodeado 
de obstáculos, sin fuerza ni prestigio para ven­
cerlos. Ni los ministerios de conciliación han podi­
do consolidarse, porque no satisfacían las ambicio­
nes de todos los conciliados, ni tampoco fué mas 
feliz el gabinete radical ú homogéneo, ni lo será 

, ningún otro de los que se elijan por el rey de la re- 
' volucion, porque habiendo ya entrado esta en el 

período crítico de la perturbación y del delirio, es 
I solo fuerte para descomponer y confundir; pero no 
I tiene virtud bastante para establece y  consolidar 

ningún sistema, ninguna situación, ninguna poli 
i tica.
, En tal estado, el monarca fluctóa y confuso 
i aturdido vuelve sus inquietos ojos á uno y otro la­

do, y por todas partes encuentra peligros y  com­
plicaciones. Oye los consejos de todos los bandos 
revolucionarios, y  no sabe cuál aceptao, y en me­
dio del tumulto y de la agitación que producen las 
luchas de los aspirantes al poder, llega también á 
sus oidos la voz ronca de advertencias apremian­
tes con que se le apercibe ó de conmiuaciones mas 
ó menos disimuladas con que se pretende impo­
nerle.

Los revolucionarios mas ardientes empuñando 
la bandera del radicalismo, se la presentan como 
la única tabla de salvación, diciéndole en buenas 
palabras, que fuera de sus doctrinas no encontrará 
sino compromisos y  desastres, y  para que la adver 
tencia sea mas elocuente, le traen á la memoria 
ejemplos históricos de monarcas que han caído del 
trono por motivos análogos, al impulso irresistible 
de las revoluciones mismas que los habían levan 
tado.

En sentido opuesto, los que se llaman concilia­
dores; los que pretenden vivir trausigiendo y con 
temporizando; los que se envanecen con el título de 
conservadores de este caudal revolucionario, com­
puesto de iniquidades y  de absurdos, le exigen que 
se les entregue á discreciou, que se identifique con 
su sistema y sus propósitos, para conservar la co­
rona que el radicalismo arrancará de sus sienes, 
con el mismo desenfado que la puso en ellas.

Triste, tristísima condiciou es la del monarca 
que, falto de simpatías en la opinión, sin apoyo en 
el país, ni fuerza moral ni material que lo sosten­
ga, se ve en la dura y dolorosa alternativa de te­
ner que elegir, en semejante conflicto, cayendo en 
un volcan, si pretende salvarse de un abismo. Cual­
quiera de las dos soluciones que escoja, dará por re­
sultado conflictos y desastres, no solo para el mo­
narca revolucionario, lo que ha debido prever, pues 
era bien fácil, antes de comprometerse, sino tam­
bién para la nación, agena á las intrigas de los par­
tidos dominantes, y para quienes son antipáticas, ó 
al menos indiferentes, la monarquía de Setiembre 
y la persona que la ocupa.

Los sucesos próximos, justificarán bien pronto 
en el porvenir la verdad de estos tristes pronósticos 
que estampamos aquí, no como partidarios de esta 
ó de la otra bandera, sino á fuer de españoles, que 
vemos con dolor los peligros que amenazan á la pa­
tria.

¡Quiera el cielo alejar estos peligros de nuestro 
nublado horizonte, y  que amanezca pronto, des­
pués de la borrasca en que nos vemos envueltos, el 
iris de esperanza y de salud, desapareciendo la re­
volución que nos asfixia con sus miasmas y  nos 
confunde entre las tinieblas del caos!

HABIA DE SUCEDER.

Ha causado tanta estrañeza como indignación 
en algunos la solución que se ha dado al conflicto 
en que se hallaban todos ios elementos de la situa­
ción. Se esperaba otra cosa, porque estaba en el ór- 
den de las consecuencias deducidas, con arreglo á 
todos los preceptos de una buena lógica consiitu-

cipítadamente á Mad. D'Eatemont, corrió á Isabel, que 
estos eran los nombres de ambas, y estrechó á la jóven 
sobre su pecho. Rápido fulgor de felicidad brotó un mo­
mento en los ojos de esta; sus mejillas, antes pálidas 
como el márniol, tomaron vivísimo color; pero esta ale­
gría pasó como un relámpago, y ocultando su rostro en­
tre sus manos comenzó á sollozar amargamente.

—Vamos, Isabel, se razonable, dijo el oficial posando 
sus labios sobre loa rubios cabellos de la jóven esposa; 
estas cosas suceden todos los dias: una guerra, un via­
je, un suceso cualquiera, separa á los esposos mas uni­
dos; pero puede uno consolarse escribiendo largas car­
tas, y á la vuelta se halla doblada la felicidad con volver­
se á ver.

—¿Podíamos ser mas felices, por ventura? murmuró 
Isabel ¿Qué nos faltaba en nuestro precioso castillo, 
con mi buena madre y con mi hermano querido?

—¿Y podía yo resistir á la voz del houor? repuso Víc­
tor de Roisé; en cuanto supe que iba á declararse la 
guerra, y que mi regimiento seria uno de los designados 
para la espedicion, yo, que hacia diez años no había te­
nido Ocasión de desnudar la espada, he querido hacer 
esta campaña y retirado mi solicitud para darme de ba­
ja en el servicio, á la que afortunadamente no se había 
dado curso todavía.

—¡Ah! eso es que no me amas como yo te amo, Víc­
tor, esclamó la joven..

La señora de Estemont se había aproximado entre­
tanto á la ventana por no mezclarse en la conversación, 
dejando á los jóvenes desposados en completa libertad. 
Afectando mirar atentamente lo que pasaba en el mue­
lle, sus ojos no veian, sus oidoa percibían el rumor de la 
multitud que en él se agitaba, preocupada en el do- j 
lor de su querida Isabel, por ella misma educada, y de 
cuyo paso había ella misma apartado las piedras en que 
tropieza tan á menudo la felicidad en el mundo. Tal vez 
en aquel momento se arrepentía de haber dejado ador­
mecer á aquella alma en las delicias de una existencia 
exenta de todo pesar, de haberla preparado tan mal para 
las rudas pruebas de la vida: quizá sentía haber entre­
gado su mano á aquel valiente soldado; pero segura­
mente necesitaba toda su cristiana resignación para

perdonar á su yerno las lágrimas que le hacia der­
ramar.

II.

Víctor de Roisé no era tan culpable como lo parecía 
á los ojos de su muger y de su suegra. Hijo único de un 
hombre á quieh el valor y la intrepidez habían elevado 
al grado de general, habla nacido, por decirlo así, en el 
campo de batalla. El ruido del tambor fué el que prime­
ro hirió sus oidos, y los ejercicios del soldado fueron sus 
. uegos favoritos, de suerte-que al salir déla infancia, 
soñaba ;a con las conquistas y la gloria. La edad y la 
educación especial aumentaron no poco este ardor juve­
nil, que formaba el encanto del anciano general y le dis­
traía no pocas veces de la enojosa tristeza de Jos años, ó 
del dolor de sus antiguas cicatrices, y cuando Víctor sa­
lió de Saint Cyr, orgulloso con el brillante uniforme 
que dibujaba su elegante figura, sobrepujaban en mucho 
sus esperanzas al grado que llevaba y á la instrucción 
que había recibido.

El general había muerto poco tiempo después, IL- 
vando á la tumba sus halagüeñas ilusiones; pero Víctor 
las había visto disiparse gradualmente y llegar á des­
aparecer, una en pos de otra, como las hojas que se tor­
nan poco á poco amarillas, que se inclinan sobre las ra­
mas y que á la postre caen al primer soplo del invierno. 
Un profundo desaliento se apoderó entonces de su espí­
ritu, dejó á un lado los estudios sérios, que hubiera sido 
para-él una ocupación útil aunque no de inmediato re­
sultado, y buscó eu los efímeros placeres, en el torbelli­
no de la vida de guarnición, el remedio á la fiebre de 
ambición que le devoraba. Estos placeres menguaron su 
fortuna y malgastaron un tiempo precioso, sin llenar el 
vacío de su alma.

Una anciana tia, encargada de su educación y de sus 
negocios en otro tiempo, y á quien escribía regularmen­
te una vez al mes, y mas de una cuando necesitaba di­
nero, llegó á inquietarse sériamente á causa de la inusi­
tada frecuencia de este género de cartas: leyó atenta­
mente las últimas que había recibido y adivinó el esta­
do moral de su sobrino. Entonces se decidió á escribir­
le asi;

oional; porque correspondia á todo lo esterno, á to­
do lo que es regular en circunstancias como las 
que acaban de pasar.

Sin embargo, consultando antecedentes y com­
binando datos, la solución que tanto ha sorprendi­
do y  encendido las iras de muchos, se presenta co­
mo muy natural y  preparada desde hace algunos 
meses en la soledad de ciertos sitios y  en la quie­
tud del gabinete. Ha sido el resultado de un plan 
de campaña política, astutamente preparado y  per- 
severantemente seguido, hasta IJ/gar á la batalla 
final. Los que quieran convencerse de ello, no tie­
nen mas que fijar su atención en algunos hechos, 
que tal vez se han olvidado; ó.que no se han tenido 
presentes al demostrar estrañeza por lo que acaba 
de suceder.

En efecto; al ser nombrado presidente del Con­
sejo de ministros el Sr. Ruiz Zorrilla en Julio del 
año último, Za Política que tenia motivos para 
estar bien enterada, publicaba unas célebres cartas 
de la Granja, en las cuales decía y repetía que el 
ministerio de Ruiz Zorrilla seria un ministerio de 
verano, que habría de desaparecer en d  otoño. En 
aquellas cartas se hablaba de la desagradable im­
presión que causaban en Palacio las damas que se 
presentaban en traje de media colâ  y se hacían in­
dicaciones que revelaban la existencia de ciertas in­
trigas de tocador. Scripta manent: ahí están las 
cartas y  ahí está la historia de los últimos seis 
meses.

Llega la apertura de las Córtes el 2  de Octubre: to 
davía duraba éímimsterio deverano, pero se estaba 
ya en pleno otoño, aunque hacia pocos diasqme ha­
bía comenzado: era preciso que viniese á re^zarse 
el anuncio de las Cartas de la Granja. Al abrírselas 
Córtes es derrotado el ministerio en la votación de 
presidente: el Sr. Ruiz Zorrilla y sus compañeros 
presentan las dimisiones, y  entonces no hay escrú­
pulos de cierta especie: se sabia quiénes habían de­
cidido la votación; mas no se acudió al espediente 
de contar los votos dinásticos, y se aceptó lisa y lla­
namente la dimisión del ministerio.

¿A quién se nombró? Al Sr. Malcampo, que dijo 
en su programa que era y  se proponía ser lo mis­
mo, exactamente lo mismo que el anterior; pero 
que los acontecimientos vinieron á demostrar que 
era todo lo contrario. El nuevo ministerio comenzó 
á funcionar bajo la tutela inmediata y  ostensible 
del Sr. Sagasta y bajo la alta y misteriosa proteo - 
cion del diujne da la Torre : no convenia la pública 
exhibición de los protectores, que se colocaron de­
trás de la cortina; pero el asunto iba como se que­
ría y uo dejaba nada que desear.

Llega la noche del 17 al 18 de Noviembre; el 
ministerio que desde el prineipio había recibido la 
denominación de ministerio «de los cuarenta y cin­
co dias,p había al parecer cumplido su raisiou, por­
que acababan de trascurrir los cuatro meses de le­
gislatura necesarios para poder darla por termi­
nada.

La fruta no estaba todavía madura, y no se po­
día llegar al término previsto y  anunciado en las 
cartas de la Granja. El ministerio Malcampo es 
derrotado; pero antes de serlo, ocho horas antes dé 
la votación que se verificó á las siete de la maña­
na, el presidente recibe el decreto de suspensión y 
se va con él en el bolsillo á dormir muy tranquilo, 
esperando para leerle á que los diputados pasen la 
noche entretenidos basta que venga la votación.
La soiucion era inesperada y  contraria á la que se 
dió al ser derrotado el ministerio radical, y  según 
las personas entendidas, contraria á todas las prác­
ticas parlamentarias; pero era «preciso calmar las 
pasiones sobrescitadas,» y nada mas conducente 
que hacer lo que se hizo. Los radicales quedaron 
como estaban; el ministerio de verano no pudo 
serlo de invierno, y  seguían confirmándose los 
anuncios de las cartas de la Granja.

Por fin, otra votación hizo que se retirase el mi­
nisterio Malcampo: ¿quién vino á sucederle? el se­

ñor Sagasta, símbolo ya de una política contraria 
á la de los radicales. Era sabido que el ministerio 
Malcampo era la personificación de la política del 
Sr. Sagasta: esa política acababa de ser derrotada, 
y para remediar el mal, se llamó al que la repre­
sentaba mas genuinamente; se llamó al Sr. Sagas­
ta: al que no quiere caldo, taza y media. Los anun­
cios de las cartas de la Granja seguían realizándo­
se, y la cosa marchaba.

Llega la votación del 22 del corriente; el mi­
nisterio es derrotado, y dice que va á palacio á re­
ferir lo sucedido, rogando entre tanto al Senado 
que basta la resolución que se adopte, suspenda las 
sesiones, como es costumbre hacerlo en tales casos; 
se creyó generalmente que iba á presentar la di­
misión; mas no convenia y  no la presentó. Como 
en el Congreso no se habla dicho lo que después 
se dijo en el Senado, y como se había señalado la 
órden del dia para el miércoles; se abrió la sesión, 
y sucedió lo que es de todos bien sabido. Quedó el 
Sr. Sagasta, y  detrás de él, como fondo del cuadro, 
el duque de la Torre con los suyos: las distancias 
se han acortado, y las cartas de la Granja van que­
dando en el buen lugar que desde el principio me­
recían.

Esto, por lo que hace á la historia ministerial y  
parlamentaria desde el 22 de Julio de 1871 al 24 de 
Enero de 1872. Hay, aparte de esto, algún otro in­
dicio que no se debe despreciar.

Se recordará que desde el principio procuró la 
fracción que se titula conservadora, apoderarse de 
palacio, llevando, con el pretesto de asociar la 
grandeza á la nueva dinastía, á algunos persona­
jes pertenecientes á aquel grupo de políticos revo­
lucionarios. Consiguióse que entraran los señores 
Zavala, duque de Tetuan y algún otro; mas la 
fuerza mayor de las circunstancias les obligó á sa­
lir, dejando el campo á los radicales. Emprendié­
ronla con ellos los amigos del general Serrano y la 
emprendieron en las célebres ¿cartas de la Granja: 
se recordará lo de las cuestiones de etiqueta, lo de 
los arresto-s y la gráfica frase de ginete de infan­
tería, aplicado al Sr. Rossell, jefe del cuarto militar 
de D. Amadeo. No se paró hasta conseguir que en­
trase el Sr. Gándara, el cual con sus célebres re­
glamentos, acerca de los cuales «no se admite ob­
servación,» y con sus singulares sorteos, logró des­
pejar el palacio, dejándolo limpio de radicales.

No añadiremos á estas indicaciones la que algu­
nos hacen respecto de la influencia que para !a po­
lítica del general Serrano ejerce el gabinete de pie­
dad-, pues por mas que oigamos hablar de él como 
en otros tiempos se hablaba de la monjay del pa­
dre Claret y cuanto creían conveniente decir los 
enemigos de aquellas situaciones; la verdad es que 
ni sabemos ni comprendemos cual sea ese célebre 
gabinete de piedad, á que se alude misteriosamen­
te, pej-o que sin duda debe de influir cuando de él 
tanto se habla; no sabemos en qué barrio, calle, 
plaza y casa esté situado, pero por lo visto existe.

Después de estas indicaciones, no parecerá ya 
tan estraño lo que ha sucedido y se vendrá en co­
nocimiento de la perseverancia con que los con­
servadores llevan adelante su propósito de hacerse 
los dueños ab.solutos de la situación.

Por de pronto ya han conseguido apartar á los 
radicales, colocáudolos en uua actitud que no es 
desde ayer un misterio para nadie. No tardarán 
en descartarse también del Sr. Sagasta y de los su­
yos, y entonces habrá llegado el momento de pre­
sentarse de frente, hablar con franqueza y  mostrar­
se tales como son. Cuando se haya declarado abier­
tamente hostil á la nueva dinastía, cuando no per­
tenezca á esa fracción ó grupo, se presentarán en 
Palacio y dirán á D. Amadeo, que la política de los 
votos dinásticos ha dado todos los resultados; «si 
santes había pocos, podrán decir, ahora hay me- 
»nos: no hay mas que nosotros: estamos nosotros 
«solos y nadie mas: no hay mas que embarcarse 
»con nosotros ó irseá fondo: tomar el maletín y

»la gorra de viaje y  marchar con viento fresco, ó 
Atenernos á nosotros siempre: aquí estamos dis- 
* puestos á ametrallar á media España para soste- 
•nernos en el poder, y  sí llega un caso supremo, 
«haremos publicar en la Gaceta y  fijar eu las es- 
«quinas de las calles una alocución, invitando al 
spueblo de Madrid á que^espere tranquilo los acón- 
stecimientos que se desenvuelvan en la penín- 
«sula.i

¿Estamos en lo cierto al narrar y en lo probable 
al predecir?

«Querido Víctor: M. Lormel, mi notario y tuyo, no 
te envía la suma que pides, porque calcula que has con­
sumido anticipadamente el producto de tres años de tus 
rentas, y siente escrúpulo, á fuer de hombre honrado de 
contribuir á tu ruina. Sí, a pesar de ello, quieres ser 
pobre, es un derecho que ciertamente nadie podrá dis­
putarte; pero yo conozco un remedio para el mal de que 
adolecéis; ven á verme y te confiaré mi secreto.»

Apenas leyó Víctor esta estraña carta, escondióla con 
muestras de mal humor en el bolsillo del gaban, tomó 
su sombrero y se dirigió al café para jugar una partida 
de billar; pero ao hallando en él á sus habituales cama- 
radas, se sentó tranquilamente á la puerta, encendió un 
cigarro y pasó una hora entretenido en arrojar á los 
transeúntes el humo de su tabaco. Eran aquellos pocos, 
y las damas, sobre todo, habían preferido quedarse jun ­
to ó la chimenea. Al tercer cigarro, Víctor hizo un mo - 
vimiento de impaciencia y metiendo en el pecho su ma­
no en busca de nuevas municiones, sacó la carta de su 
tia, toda arrugada que olía á tabaco á mil leguas de dis ■ 
tancia.

«Verdaderamente, dijo, volviendo á leerla, que aun­
que fuese á Evaux, no me abarriria mas que aquí, y 
sobre todo, daría ese gusto á mi pobre tia, que ha sido 
tam buena para mí.»

Pidió pluma y papel, y trazó en la punta de una me­
sa una solicitud de licencia temporal. Tres ¿fias después 
se despedia de sus camaradas, y tomaba un asiento en 

j  la diligencia entre una vieja acompañada de su galgo, y 
un señor gordo que llevaba tres cestas de manzanas. El 
viaje se hizo en medio del mayor silencio, y terminó sin 
accidente; el perro durmió tranquilamente sobre las ro­
dillas de su ama, y en cuanto al señor grueso, después 
de haber ofrecido á sus compañeros un polvo da tabaco, 
pasó roncando gran parte de la noche apoyando su ca­
beza en la espalda del jóven oficial, quien, por su parte 
miraba las estrellas pensando en el secreto que su tia 
había de revelarle.

A la mañana, al rayar el día, los viajeros ponían al 
pié en tierra altamente satisfechos del conductor que les 

I había hecho caminar veinte leguas escasas en bastante 
mas de doce horas.

OBSTÁCULOS PERPETUOS.

La situación de D. Amadeo es mas difícil y  com­
prometida que la del rey intruso á quien nuestro 
pueblo puso el nombre de Pepe Botellas.

Tenia aquí este un ejército estranjero á su ser­
vicio y podía dominar momentáneamente por la 
violencia. No habia entonces cámaras ni gobierno 
constitucional, y  la fuerza bruta pudo prevalecer 
aunque por poco tiempo; porque una nación no 
puede ser presa y  víctima indefinidamente de la 
dominación estranjera.

Pero ahora el caso es mas complicado. Una re­
volución, producto de la fuerza, según declaración 
de los interesados, destituye al rey legitimo. Los 
vencedores pretestan que el rey verdadero era in­
grato, porque no les daba el poder supremo, y  eli­
gen un rey para que les mantenga en el gobierno y  
sea el rey de ellos solos.

Ese rey, en la primera crisis verdaderamente 
parlamentaria que se ha presentado, prescinde de 
la mayoría del Congreso y  de la mayoría del Sena­
do, disuelve ambas Cámaras, caso raro y estremo; 
se enagena la voluntad del mayor número de sus 
amigos; prescinde de la mayoría de los 191 que le 
eligieron; y tiene en contra suya á los carlistas, á 
los republicanos, á los alfonsistas, al clero, á la no­
bleza, á la alta banca, á la clase nledia, á los in­
dustriales de las ciudades, á los agricultores de las 
poblaciones rurales. No tiene á su lado clases, par­
tidos, intereses; no tiene mas que á los bulliciosos 
de la política, á los merodeadores de todos los cam­
pos, á los futuros alfonsistas, cuando D. Alfonso 
triunfe; á los futuros republicanos, si triunfa la re­
pública; á hombres sin fé y sin creencias, á los 
egoístas.

¿Puede subsistir así una institución que es la 
primera de las instituciones? No, esto es imposible. 
El ensayo está hecho, la esperiencia concluida. Don 
Amadeo no se arraiga. Es raiz sin tierra; flor sin 
riego; arbusto sin aire ni sol. Mustio pasará su 
triste vida. Si supiera español y  leyera periódicos ó 
discursos de los diputado.?, ya hubiera pronuncia­
do aquella arenga que hizo célebre á Espartero. 
«Adiós señores.»

Los radicales no pueden tener ya esperanza ni 
ahora ni nunca de volver á la dominación y á los 
favores del poder. Si no han sido llamados ahora 
que han obtenido tres victoiias parlamentarias se­
guidas, menos los han de llamar en lo venidero. 
Hoy tenían mayoría en el Senado; tenían grandes 
probabilidades en el Congreso; podían aspirar á ob­
tener solos mayoría en los comicios desde el go­
bierno; no hubieran tenido necesidad de disolver el 
Senado á las primeras de cambio: eran todos de 
los 191.

Sin embargo, se les ha disuelto: no se les dá el 
poder ni aun con estas condiciones de vida propia. 
¿Cuándo se volverán á ver en condiciones semejan­
tes ó parecidas?

No exajeramos. Presentamos la cuestión como 
es, sin disimulo, sin ficción.

Los radicales deben perder toda esperanza.
En las nuevas elecciones aumentará la falange 

délos conservadores, A la apertura de las nuevas 
Córtes tomará el poder resueltamente el que se ti­
tula falsamente partido con.servador de la revo­
lución.

Doña Gertrudis recibió á Víctor con los brazos abier­
tos y si nó mató ei mejor de sus terneros como el padre 
del hijo pródigo, hizo á su sobrino todo género de mi­
mos y cuidados para que le íuese su compañía mas agra­
dable. Este, cuyo corazón estaba menos estraviado de lo 
que él mismo se figuraba, no pudo resistir á un vivo 
sentimiento de placer en presencia de su buena tia, y á 
la vista de los lugares siempre queridos de la infancia.

Era entonces la época en que gracias al Renéút Cha­
teaubriand, á las Poesías de Byron, á las Meditaciones 
de Lamartine,.los dulces ensueños, los dolores raisterio- 

.sosdel alma, habían sucedido alas pretensiones filosó­
ficas de los escritos del último siglo. Víctor habia sufri­
do esta terrible influencia déla literatura moderna; y 
gozaba en su reputación de hombre superior de génio 
no comprendido, como sus padres gozaban en su noble 
linaje, asi es que no se entregó sin cierta estudiada re ­
serva al encanto de volver á encontrarse en la dulce 
atmósfera de la familia y del sudó natal; creía indispen­
sable conservar algo de aquella suprema indiferencia por 
las cosas de la vida, y no dulcificar completamente la 
somOría espresion de su mirada, que le daba una remota 
semejanza con los héroes de las novelas que estaban mas 
en boga; sin embargo, se prestó a todos los deseos de su 
tia y aun á acompañarla en las visitas que hacia en la 
vecindad.

—Vamos, le dijo ella un día en que justamente habia 
comido en casa de una señora amiga, madre de una be­
lla joven de diez y ocho abriles; vamos, Víctor, ¿no tie­
nes aun curiosidad por saber mi secreto, por saber cómo 
has de curarte de ese negro humor?

—Ese secreto será probablemente que me quede al la­
do de la querida tía, dijo Víctor estrechando la arruga­
da mano de doña Gertrudis.

Eres un jóven harto galante, cuando tratas de ser­
lo, dijo esta algo conmovida; pero hablemos sériamente; 
¿que te parece la señorita de Valbelle? ¿No crees que con 
su elegante talle, sus rasgados ojos negros, y sobre to­
do sus trescientos mil francos, baria una éscelente «se­
ñora de Roisé?<>

[Se continuará.)
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Dueños de la mayoría entre los adictos; oon un 

ministro de la Guerra decidido; dueños de las posi­
ciones militares, se redondeará con mas habilidad 
y maña que en 1856. ¿Quién se acordará entonces 
de los radicales? Entonces se les dirá que conquis­
ten el poder legalmente en las eleccione: que en los 
gobiernos constitucionales el rey elige sus minis­
tros de las mayorías; que las mayorías son conser­
vadoras de la revolución; se les llamará díscolos, 
canalla, plebe asquerosa,-, y  será forzoso sufrir la 
ley del mas fuerte.

El porvenir es triste, pero cierto tal como nos­
otros lo bosquejamos. Hay poco tiempo para ar­
reglar los bártulos. No hay tiempo que perder.

Sentido, mucho sentido, señores radicales. A de­
fenderse, y  algo mas.

LA CONTRATA DE TRANSPORTES MILITARES.

La Iberia de ayer, después de algunos dias, 
dedicados sin duda al estudio del laborioso espe­
diente sobre el asunto con que encabezamos este 
artículo, pretende contestar al que sobre materia 
tan grave publicamos en nuestro número del vier­
nes, con referencia á los datos que nos proporciona­
ba una carta de Barcelona.

Antes de decir algo siquiera, de lo que sabemos 
y podemos decir cou seguridad de no ser desmenti­
dos, deber nuestro es hacer constar algunos he­
chos.

La Iberia, debidamente autorizada, declara que 
toda la iniciativa y toda la responsabilidad corres­
ponde al Sr. Jovellar, que la reclama y acepta. 
Plausible es esta franqueza. Nosotros no felicitare­
mos ciertamente al Sr. .Jovellar por sus actos en el 
asunto de que se trata; antes por lo contrario, los 
juzgamos dignos de censura, por cuanto seguimos 
creyendo, y con nosotros varios periódicos, que son 
perjudiciales á los intereses, públicos, cuya admi­
nistración le está confiada. Y si heñios de demos­
trarlo cual nos cumple, lo haremos, como siempre, 
con razones, con datos, y respetando á la persona 
que tiene la franqueza de aceptar la responsabilidad 
que le incumbe, por los errores, en nuestro sentir 
cometidos. Ya que se quiere discutir, discutiremos.

Supone el articulista de La Iberia que hemos 
sido víctimas de una sorpresa, y  da á entender que 
acaso esta sorpresa nos la ha proporcionado la 
compañía que actualmente tiene el servicio, que es 
la que opone tenaz resistencia á que la subasta se 
celebre.

No hemos sido vícsimas de ninguna sorpresa, 
porque no hemos incurrido, hasta ahora, en nin­
gún error; y  porque para escribir nuestro artículo 
del viernes, tuvimos á la vista muchos dalos segu­
ros, cou referencia al espediente oficial, de los que 
usamos solamente algunos, reservándonos otros, 
como entonces advertimos.

Menos aun hemos podido ser víctimas de lá 
empresa actual, que ignoramos cuál sea; que no 
nos hace falta conocer, y contra cuyo monopolio 
escribimos nuestro artículo, puesto que, á-pesar del 
tiempo que el Sr. Jovellar lleva en la dirección, es 
lo cierto que, según él mismo reconoce, este servi­
cio no ha salido de mas manos; lo cual prueba, y 
confirmó el ministerio de la Guerra, que es porque 
en el año anterior, al celebrar la subasta, se in­

fringieron  las disposiciones del real decreto de 
1,852. ¿Quién, pues, ha favorecido á la empresa ac­
tual? ¿No han sido los actos de la dirección?

Sin embargo. La Iberia dice que Qos ataques 
que se le dirigen nacen de la tenaz resistencia de la 
empresa actual á que se celebre subasta; y sin que 
nosotros neguemos que la empresa actual desee 
continuar en el servicio, acaso con derecho, según 
el último dictámen del Consejo de Estado, bueno es 
que se sepa que nuestras censuras son hijas esclusi- 
vamente de la obligación en que estamos de defen­
der los intereses públicos, amenazados, en nuestro 
sentir, por la iniciativa de la dirección de adminis­
tración militar, puesto que no procura que la su­
basta se celebre con condiciones que, sin perjudicar 
el servicio, permita la concurrencia de licitadores. 
Defendemos además una respetable clase social, 
cual es la de los navieros españoles, ninguno de 
cuyos baques puede tomar parte en la subasta. Y 
ladireceiai no defiende sin duda á ningún buque 
determinado; pero ha tenido ladesgracia de propo­
ner cosas, de exigir condiciones tales, que 
harán que el remate lo obtenga el vapor que, reu­
niendo aquellas (que no las tiene ningún vapor es­
pañol) esta en Gibraltar, y cuyos planos ha tenido 
á la vista oficialmente el señor director antes de re­
dactar el último pliego de condiciones.

¿A que no se niega este hecho concreto? ¿A que 
no se niega que, según de los planos resulta, ese 
afortunado vapor tiene todas las condiciones que se 
e.xige por la dirección? ¿A que no puede citársenos 
el nombre de un solo vapor español que las re­
úna?

Y si no hay ningún vapor español que pueda 
ofrecerse en el acto de la subasta; y  si no se da 
tiempo para construirlo, á pesar de que así lo ha 
recomendado el Consejo de Estado, por unanimi­
dad; y si no se exige que el vapor sea español en el 
acto de la subasta, pero consiente que se españo­
lice dentro de los treinta dias siguientes, según las 
condiciones 2.°'y  3.  ̂del pliego, nosotros pregun­
tamos: ¿no está seguro el dueño del vapor mencio­
nado de que ningún buque español le haga la com­
petencia, supuesto que no lo hay con las condicio­
nes que se exigen? Y si en treinta dias, nadie pue­
de construir un buque, ¿cuál ha de ser el resultado 
de la subasta? ¿Puede nadie calificar de subasta la 
licitación convocada, cuando de antemano puede 
afirmarse cuál será el buque agraciado?

Bien sabemos que no faltarán algunas mas ofer­
tas que las de dicho buque, pues para que aparezca 
concurrencia no faltarán quienes las presenten; y  
esto es tanto mas fácil, cuanto que la dirección que 
antes exigió que los postores espresasen el nombre 
y la matricula á.eí\ buque, para la subasta próxima 
ha suprimido este importante ¡requisito. Pero, en 
pruebá de que insistimos en nuestros pronósticos, 
diremos, y al tiempo apelamos; que á apesar de 
cuantas proposiciones se presenten, el buque agra­
ciado será el que ya hemos dicho. Para entonces 
emplazamos al señor director de administración 
militar, de cuya franqueza esperamos que nos dará 
la razón, toda vez que suya es, según dice, la res­
ponsabilidad de lo que ocurra en este asunto.

Asegura La Iberia que este servicio costaba 
mas caro de lo que debe costar; y en vista de esto, 
no podemos menos de preguntarle: ¿pues cómo

desde el año 1868 acá, la dirección no ha conse­
guido abaratarlo? ¿No autorizó un contrato en 1869, 
al precio que ahora le parece caro, contrato que 
adjudicó á la actual empresa, de la que La Iberia 
suponía ayer que éramos nosotros defensores?

y si para la subasta que vanamente se intentó 
se fijó el tipo de cincuenta mil reales mensuales, 
¿por qué para ¡a de ahora se ha aumentado el tipo 
á sesenta y tres mil reales? ¿Por qué este aumento? 
¿En qué se le ha fundado? ¿Pues no se dice y se 
sostiene que con las raras condiciones que ahora 
exige, el servicio será mas barato? Si antes se cre­
yó bien retribuido con cincuenta mil reales, ¿por 
qué ahora se ofrecen sesenta y  tres mil, cuando to­
dos ven que solo existe un buque en aptitud de to­
mar parte en la subasta?

Dice La Iberia, que la empresa actual opone 
tenaz resistencia á la celebración de la subsista. Po­
drá,ser; pero el gobierno es el que ha legalizado su 
situación, según el real decreto publicado en la Qa- 
ceta de 20 de Diciembre; y  nosotros que no conoce­
mos los derechos adquiridos por aquella, nada po­
demos decir sobre el que tenga para oponerse. Lo 
que si podemos asegurar, es que los navieros que 
desean tomar parte en la subasta, pretenden, no 
que esta deje de llevarse á cabo, sino que se realice 
con condiciones que la hagan verdadera; ó sea 
abriendo las puertas á la concurrencia, y  nó en 
forma tal que con anticipación pueda decirse; «El 
buque agraciado con el remate será el vapor inglés 
construido en la Gran Bretaña, anclado en Gi­
braltar.»

Hágalo así el señor director, y los navieros es­
pañoles no censurarán su conducta. Y si entonces 
la actual empresa se opusiese á lo que de este modo 
seria legal, y  ventajoso para los intereses públicos, 
no dude que en ninguna parte encontrarían eco 
sus injustas reclamaciones, y que la opinión gene­
ral la condenaría.

Defiéndanse, pues, estos actos con otras razonas 
que las espuestas hasta aquí, porque las alegadas 
por La Iberia quedan completamente rebatidas.

UN NUEVO PERIODICO MODERADO.

El país empieza á dar señales de vida. Mucho 
tiempo hace, desde el principio mismo de la era re­
volucionaria, que la mayoría del pueblo español 
volvió sus ojos á los únicos principios salvadores de 
esta sociedad desquiciada: pero hoy ante la terri­
ble realidad, que ha sobrepujado todos los temores, 
surgen nueva y ardiente defensores de la legitimi­
dad y del derecho, en la hidalga tierra de Cas­
tilla.

Muchos son los apreciables colegas, que nos 
ayudan en tan gloriosa tarea; hoy acabamos de re­
cibir el prospecto dé uno nuevo, que oon el título 
de La Legitimidad, debe ver la luz pública en Se­
villa. Con decir que lleva por lema, las palabras: 
Unidad católica. Patria, A Ifonso X II, están enun­
ciadas sus aspiraciones que son también las de la 
mayoría sensata del país.

Unidad católica, glorioso y postrer recuerdo de 
, grandezas que pasaron tal vez para no volver ja­

más; único destello de aquella España que ha des­
honrado la revolución. Patria-, es decir, abstrac­
ción completa de las miserias de los partidos; olvi­
do del presupuesto, única meta de los revoluciona­
rios, para pensar, que ya es tiempo, en esta des­
graciada nación. XII-, representación de
la monarquía legítima, de la monarquía tradicio­
nal, de la única monarquía en fin; que sin derecho 
y sin tradición la monarquía no es ni ha sido po­
sible.

Acertado anduvo el colega de la ciudad predi­
lecta del Santo Rey al elegir su lema, y  puesto que 
él lo dice todo, todavía en su largo y  razonado 
prospecto hallamos notables y  sabrosos párrafos, 
que sin duda verán con gusto nuestros lectores. Al 
comenzar lo hace de este modo :

«En día fausto para nosotros salimos al e.stadio de 
la prensa, desplegando ante la nación la noble bande­
ra de nuestro dinastismo y de nuestra Opinión política. 
Hoy la Iglesia católica conmemora á San Ildefonso, in­
signe arzobispo de Toledo; hoy nosotros también, á 
nombre del partido moderado de esta provincia, dirigi­
mos con alto respeto el homenago de amor á la augusta 
persona del príncipe D. Alfonso en sus dias, y el testi- 
timonio de incontrastable lealtad á sus legítimos dere­
chos. ¡Ojalá nuestro cordial saludo, que envuelve en sí 
los mismos apasionados sentimientos, respecto á su 
magnánima y piadosa madre, sea como alborada de se­
reno dia, anuncio cierto de prosperidad y grandeza para 
la desventurada nación española!

Nuestra Arme adhesión, primero á la reina doña Isa­
bel II y después á su hijo primogénito D Alfonso, como 
fundada en la tradición y eü las venerandas leyes del rei­
no, contiene la sanción de los siglos, y la inspiración de 
la conciencia pública, reflejo de esas leyes, y reflejo tam­
bién de su indudable justicia. No es, pues, la fascina­
ción de las pasiones, ni el intransigente espíritu de par­
tido los que alimentan nuestra razón y dirigen nuestra 
pluma; es la enseñanza infalible de la historia patria, 
la ley escrita y la convicción profunda de que á Ja som­
bra de este salvador principio so acojen los que veneran 
la fó católica, los que aman el orden y ven nuestras glo­
rias en la tradición enlazada con legítimos adelantos de 
ideas sábias y fecundas en beneflcios.

La monarquía, como todo lo que recibe del tiempo 
autoridad y poderío, robustece su prestigio y fuerza en 
el derecho hereditario.»

Esplanando este pensamiento, dice que cuando 
el rey es elegido por sufragio universal acontece, 
que siendo estraño en su reino, no tarda en estallar 
terrible lucha, que concluya por imponerse aquel 
si la suerte le abona, ó por sucumbir á las iras po­
pulares. Esta palabras son toda una profecía; en­
cierran toda una doctrina política tan exacta como 
que es sacada de la maestra de la vida, la historia.

Mas adelante, y esplicando su significación, y  
el nombre de moderado que procura distinguir del 
de conservador, para no confundirse con los con­
servadores de hoy, escribe estas notables palabras: 

«Lamámonos moderados porque siempre lo fuimos, 
y porque este partido es á nuestros ojos el único, entre 
los que se agitan en el revuelto mar de nuestra política, 
que ha sabido llevar la calma y el concierto en la admi­
nistración pública tras el furor de las pasiones ó los de­
lirios de la demagogia. El asentó el órden hermanado á 
la libertad sobre bases sábias que concluyen por respe- 
ter los mismos que por su ceguedad ó ignorancia las 
combaten: él, atento á las tradiciones de la pátria, pero 
puestos también loa ojos en las ideas fecundas y civili­
zadoras que trae el giro de los tiempos........................

.................................................. ....
Véase por qué somos moderados, y no queremos ape­

llidarnos de otra manera. No es que aesdeñemos á 
los que se llaman conservadores en el recto sentido de

la palabra y son nuestros queridos compañeros; es que 
no queremos confundirnos con los nuevos conservadores 
de hoy, que sin creencia tija, porque son escépticos y so­
lo profesan el principio utilitario, muerte de cuanto hay 
de noble y generoso ea el mundo, se aplican á toda opi­
nión buena ó mala, disolvente ó de gobierno, con tal que 
los lleve al mando, único objeto de sus aspiraciones » 

Esponiendo luego sus priocipios y lo que viene 
á defender en la arena del periodismo, consigna es­
tas saludables y curiosas doctrinas:

«Profesamos la religión católica apostólica romana, 
y somos contrarios al ejercicio público de cualquier otra. 
El funesto clamor de los innovadores ha procurado pre­
sentar la libertad de cultos como un adelanto en el pro­
greso social y como medio de fomentar la riqueza pú­
blica: en ambas aseveraciones cae en lamentable error. 
La libertad de cultos, lejos de ser un triunfo de la civili­
zación en las naciones en que sucesivamente la admitie­
ron, fue siempse resultado de la necesidad después de 
guerras religiosas de esterminio, en que se consideraba 
menos peijudicial una transacción que el tumulto cons­
tante y los rencores, presentando en todas partes esce­
nas de desolación y espanto. ¿Cómo habla do ser ni ade­
lanto social, ni beneficioso, ni moral siquiera, ver den­
tro de un hogar el culto de contrarias religiones, la paz 
doméstica turbada con tal motivo, tibio el cariño entre 
padres é hijos, y tirando á veces á ódio y la conciencia 
cspuesta á constante agitación? La tranquilidad, clamor 
y la armoniáaiaolo pueden reinar en la familia cuando 
una misma ley religiosa liga á todas las conciencias, y 
un mismo apacible sentimiento á todos los corazones. La 
verdad es una, la religión verdadera, por tanto, solo 
puede ser una; y esa, demostrado está por la palabra di­
vina, por la razón de la sabiduría humana, por la san­
gre de los mártires y por la virtud de los santos, solo 
puede ser la católica.

En esta época en que solo se habla de derechos, de­
mostraremos la necesidad de los deberes: probaremos 
también que con la política sola, sin el auxilio de la re - 

• ligíon, de la moral que da ella emana, y del órden, los 
pueblos á aquella dedicados no pueden dejar de ser ju ­
guete de las turbulencias de unos, de la ignorancia de 
otros y de la desapoderada ambición de los mas osados.»

Bienvenido sea el colega sevillano: quien con tal 
energía y lucidez asienta los principios que se pro­
pone defender y que son los únicos capaces de sa­
car á flote la nave de esta situación, sin semejante, 
que atravesamos, merece nuestras mas ardientes 
simpatías, y  estamos seguros de que el público sen­
sato le dispensará favorable acogida, con la cual 
alcanzará aquella boga que para nuestras ideas 
anhelamos, y que sinceramente deseamos á La Le­
gitimidad.

Llamamos muy particularmente la atención de 
nuestros lectores hácia la siguiente interesante cor­
respondencia de nuestro ilustrado, corresponsal de 
Oviedo. La opinión pública se rehace y se fortifica 
de dia en dia. El triunfo del derecho y de la legi­
timidad se aproxima por momentos.

Dice así la carta:
«Sr. Director de El Eco de España.'

Oviedo 23 de Enero de 1872.
Con suma alegría cojo la pluma para partici­

par á V. un fausto suceso, que inundará de gozo á 
los fieles partidarios de la legitimidad y del dere­
cho," simbolizados en el augusto heredero de Isa­
bel II la magnánima.

En la córte de los primitivos reyes españoles, 
tan católicos como populares, levantados sobre el 
pavés por el amor y  esfuerzo de los bravos hijos 
del suelo astur, nunca profanado, se celebró hoy 
con verdadera ostentación un espléndido banquete, 
presidido por el eminente é integérrimo patricio y 
acrisolado prócer asturiano escelentísimo señor 
marqués de Gastañaga, con el fin de solemnizar 
los dias de nuestro muy amado D. Alfonso, á quien, 
como su augusta madre y  real familia, enviamos 
el saludo mas respetuoso.

La reunión fué numerosísima, la concurrencia 
escogida, viéndose representantes de las principa 
les poblaciones de este noble Principado, asiento 
firmísimo de la lealtad, que acudieron espontánea­
mente y  llenos de ardiente amor á su rey y á su 
partido á esta fiesta patriótica y grandemente sig 
nificativa. En ella figuraban títulos de Castilla, 
ex-senadores y  diputados á Córtes, diputados pro­
vinciales, primeros propietarios, altos empleados 
que fueron en los varios ramos de la administra 
cion pública, comerciantes, abogados, y apellidos 
de la mas ilustre alcurnia y  antiguo linage de 
esta provincia, que tan hermosos timbres ostenta 
en su tradicional escudo.

Los partidarios de D. Alfonso se reunieron, no 
en los clubs ni en las sombras de la noche, sino ála 
luz del dia, poniéndolo en conocimiento de la au­
toridad, como hombres de ley que son. En sus pu 
ras y levantadas espansiones brindaron por el justo 
triunfo de su causa, que lo es la nacional, la espa­
ñola, por el legítimo representante de ella, por su 
escelsa y bondadosa madre, y la ventura y  la re­
generación de la patria, puesta al borde del abis­
mo con la criminal revolución setembrina.

Asturias, que ocupa un lugar tan distinguido 
en la historia nacional, que conserva sus anales, 
saturados de glorias inmarcesibles, para norma de 
pueblos que estiman su honra y aman la libertad; 
cuna de la monarquía, aurora de su esplendor y  
origen de toda su grandeza; santuario de la leal­
tad, que mantuvo incólume la fé de los juramen­
tos y  la independencia de la patria; que en todas 
las edades legó á la posteridad hechos épicos, dig­
nos del gran Pelayo, dió en el dia de hoy un testi­
monio grandioso de patriotismo y  vitalidad, al 
congregarse en su capital muchos partidarios de la 
dinastía legítima de doña Isabel II, para solemni­
zar los dias del descendiente del héroe de Covadon- 
ga, que deben imitar las demás provincias.

Sí: los alfonsinos asturianos, modelo de hidal­
guía y  consecuencia, saludan con loco entusiasmo 
al que ayer llevaba con orgullo el título de príncipe 
de este noble solar, y  hoy es el rey de su corazón; al 
descendiente de los Recaredos, Alfonsos y Fernan­
dos; al representante del derecho, la tradición y la 
historia; de la monarquía religiosa y popular astu­
riana, que imprimió el sello característico con que 
se distingue la castellana y española en toda la 
prolongación de su trabajada existencia; saludan, 
en fin, con la mayor efusión de su alma al herede­
ro legítimo de Pelayo, Alfonso el Católico, Alfonso 
el Casto, Alfonso el Magno y otros grandes reyes 
asturianos, cuyas cenizas resguarda esta sagrada 
tierra de la fé y  del honor.

¡Loor eterno á Asturias!»

de París con el tren de Burdeos, no llegaron á esta 
capital los diarios estranjeros.

Carecemos, pues, de noticias directas, si bien 
los despachos telegráficos que publican los diarios 
de Burdeos alcanzan al 23 del corriente en Paris.

Según ellos, el dia anterior votó la Asamblea 
francesa un suplemento de impuesto sobre los azú­
cares, un derecho de 10 céntimos sobre los fardos, 
cajones mercancías y animales, derecho calificado 
de estadística comercial, y que se exigirá tanto á la 
entrada como á la salida de los efectos, y un au­
mento de derechos sobre los fósforos.

El 23 debían ser oidos por la comisión de inicia­
tiva los ministros de la Guerra y del Interior acer­
ca del proyecto de lej' de amnistía.

El contralmirante, comandante de la escuadra 
que se encuentra actualmente en las aguas de 
Marsella, revistó el 22 á los marinos de su di­
visión .

Con fecha 22 anuncian de Romaá la prensa bor- 
delesa que habían llegado á aquella capital el gran 
duque de Rusia y su esposa, á quienes había visi­
tado el príncipe Humberto.

Según los diarios italianos se esperan algunos 
cambios en el cuarto militar del rey.

Los telégrainas recibidos ayer en Madrid direc­
tamente de París, unos fecha 23 y otros del 24, y 
que en otro lugar insertamos no contienen noticia 
alguna de interés, á no ser la elección del príncipe 
Napoleón para consejero provincial de Córcega.

Este es un nuevo golpe para el ministerio fran­
cés, cuyas medidas para impedir la elección de 
M. Rohuer, están en la memoria de todos.

El despacho en que se anuncia que el Sr. Pouyer 
Quertier espera que el impuesto sobre las primeras 
materias será mejor acogido después de la modifi­
cación de las tarifas propuestas, hace presentir que 
la Asamblea se haya comprometido con el presi­
dente de la república hasta el punto de revocar su 
primera decisión acerca de este asunto, dando así 
una garantía de su conducta futura.

A ser esto cierto, no podemos menos de recor­
dar lo que la prensa francesa decia hace pocos dias 
respecto de la situación en que se encontrarían res­
pectivamente la Cámara y  M, Thiers.

Periódico francés hay que trataba de humilla­
ción los mensajes dirigidos al jefe del poder ejecuti­
vo rogándole retirase su dimisión. ¿Cómo califi­
carán el hecho de que la Cámara con algunas mos 
dificaciones acepte el impuesto sobre las primera- 
materias?

Al dar cuenta del banquete que en lá noble ciu 
dad de Oviedo se ha celebrado en los dias del prín­
cipe Alfonso, E l Debate procura rebajar la impor­
tancia del suceso; pero está tan desgraciado como 
otro de sus colegas que estraña no asistieran per­
sonajes que no se encuentran en Oviedo, como los 
señores marqueses de Camposagrado y  de Perrera 
E l Debate, sin embargo, menos cauto que sus ami 
gos ministeriales, deja escapar la inquietud que le 
devora por estas muestras de los sentimientos que 
se despiertan en el país, diciendo:

«La ruptura, ó por lo menos, el enfriamiento de re 
laciones entre los conservadores y los moderados de As 
túrias, es un hecho evidente que puede ser fecundo, si 
como creemos predomina en las regiones oficiales una 
política liberal, ordenada y conciliadora.»

Muy poco avisado será quien no vea en las úl 
timas líneas, no la señal de confianza por una rup 
tura que no existe, sino la voz de alarma ante tan 
repetidas pruebas del escaso apoyo que á la sitúa 
cion creada en Setiembre queda en el país.

Parece que los Sres. Ruiz Zorrilla, Martos, Eche 
garay, RLvero y  todos los demás radicales que fue­
ron invitados á la comida y  recepción que hoy ten­
drá lugar en el régio alcázar, no piensan concurrir 
ni escusar su falta de asistencia.

Verdaderamente es algo epigramático ofrecer 
un convite al que ha recibido una bofetada.

Hay algo de profanación en levantar los cadá 
veres de sus tumbas para hacerles tragar un biftek 
aunque tenga muchas patatas.

No es tampoco muy prudente meter en un mis­
mo saco, ó sentar á una misma mesa á los que ar 
den en deseos de trincharse mútuamente.

Una sonrisa del duque de la Torre ó un gesto 
desdeñoso del Sr. Sagasta, podría muy bien con 
vertir la tranquila y suntuosa morada de D. Ama­
deo en un campo de Agramante.

Lo mejor de los dados es no jugarlos.
Por consideración á lo que pueden ser los pos­

tres, se puede prescindir de los principios.
La defensa es permitida, y  después de haber 

gritado «¡radicales, á defenderse!» y «¡á defenderse, 
conservadores!» nada tendría de estraño que por 
unos y por otros se diese la voz de lA ellosl

Ayer cou motivo de no haber enlazado el correo

Las notabilísimas frases que anteayer pronun, 
ció en el Congreso nuestro amigo el Sr. Estéban 
Collantes,' fueron quizá las únicas que se escucha­
ron con silencio; y es que cuando habla la razón ca. 
lian de ordinario las pasiones; es que el Sr. Estéban 
Collantes representaba la terrible voz de la concien­
cia para los revolucionarios. Hé aquí lo que nues­
tro apreciable colega La Epoca, escribe á este pro­
pósito:

«Las elocuentes frases pronunciadas ayer en el Con­
greso por el Sr. Estéban Collantes contienen verdades 
irrefutables, cuya evidencia servirá para que la historia 
imparcial condene la obra trastornadora é injusta de la 
revolución de Setiembre.

Las mismas Córtes revolucionarias, que ayer con tan 
lamentables desórdenes han terminado su vida estéril, y 
falta de toda gloria, oian con respetuoso silencio ó con 
aplausos los enérgicos apostrofes del diputado modera­
do cuando declaraba bastardo lo sucedido en España 
desde Setiembre de 1868, ó cuando recordaba oportuna­
mente que se hizo en otros tiempos responsable á la mo­
narquía de lo que ahora todo el mundo tiene que recono­
cer ya como culpa de los partidos políticos. Hasta ea los 
momentos en que el Sr. Estéban Collantes enumeraba 
entre las faltas cometidas por la revolución, la de no ha­
ber llamado al trono al príncipe de Astúrias, fué de no­
tarla actitud de silencio ó de aquiescencia tácita en que 
permanecieron muchos de los que en 1869 ó en 1870 hu­
biesen prorumpido en calorosas protestas ó en gritos 
descompuestos.

Ayer no hubo en el Congre.so quien repitiese al señor 
Esteban Collantes: \jainás, jamás, jamás\ La mayor par­
te de los revolucioaorios se han convencido ya de que en 
materias políticas, y sobre todo en España, no se pue­
den hacer esas profecías de que cierta clase de sucesos 
no se realizarán; y de los tres famosos jadiases algunos 
han borrado ya uno, otros dan por borrados los dos, y

los mas creen fácil que los acontecimientos borren los 
tres.

Nadie se levantó ya ayer á esplicar al Sr. Estéban 
Collantes cuáles son las conquistas de la revolución ni 
á refutar sus argumentos sobre la impotencia de esta 
para crear un gobierno normal, ó sus oportunos cálcu­
los acerca de que las Córtes próximas no han de ser 
mas homogéneas, ni mas compactas, ni mas á propósito 
para legislar que lo han sido estas.

Las acusaciones del Sr. Esteban Collantes han sido 
el resúmen crítico de las dos legislaturas del Congreso 
ayer disuelto, y aun de toda la obra revolucionaria, re­
súmen contra el cual nadie reclamó con observación de 
ninguna clase, ni siquiera con interrupciones ni gritos 
á pesar de que no faltaban ciertamente muchos que te- 
nian hábito y humor de gritar é interrumpir. »

Pública hemos hecho la adhesión casi unánime 
del digno episcopado español á las notables y fun­
dadísimas comunicaciones del excelentísimo' señor 
cardenal Moreno arzobispo de Valladolid, acerca de 
la inexistencia del patronato real en D. Amadeo, y 
contra la calificación de hijos naturales dado por el 
obcecado gobierno que nos rige á los hijos nacidos 
de matrimonio canónico. Difícil nos seria dar ca­
bida á todas las comunicaciones dirigidas con tal 
objeto al ministro de Gracia y  Justicia; pero no 
queremos á lo menos privar á nuestros lectores del 
conocimiento de algunas.

Por hoy, insertamos las de los señores prelados 
de la provincia eclesiástica tarraconense, y del sá- 
bio, elocuente y virtuoso obispo de Jaén.

Dice así:
«Excelentísimo señor.: Si llenó de amargura el co­

razón de los que suscriben, obispos y vicarios capitula­
res de la provincia eclesiástica tarraconense, la lectura 
del decreto de ese ministerio, del digno cargo do V. E., 
sobre provisión de las dignidades de deán que so hallan 
vacantes en algunas iglesias del reino, no le llenaren de 
menor consuelo las respuestas que á él han dado algu­
nos venerables hermanos, en particular la del eminentí­
simo señor cardenal de Valladolid. Como este eminentí­
simo purpurado espone con tanta lucidez y energía los 
principales puntos que pensábamos tocar, y hace las ob­
servaciones mas própias para convencer á V. E. de la 
necesidad de dejar sin efecto el mencionado decreto, he­
mos creído que nada podíamos hacer mejor que adhe­
rirnos y hacer nuestro en un todo, como lo hacemos, 
cuanto dicho eminentísimo señor espone.

»Dios guarde á V. E. muchos años. Urgel 3 de Enero 
de 1872.—José, obispo de Urgel.

»Tortosa.—Benito, obispo de Tortosa.
»Gerona.—Constantino, obispo de Gerona.
»Vich.—Antonio Luis, obispo de Vich.
«Tarragona.—Juan Bautista Grauy Vallespinós, vi­

cario capitular.
«Barcelona.—Juan de Palau y Soler, vicario capi­

tular.
«Lérida.—José Ricart, vicario capitular.
«Solsona.—Pedro J. Segarra, vicario capitular.»

Exemo. Sr.: Ocupado en ordenar la forma de unos 
ejercicios espirituales que sirvan de edificación al clero 
y al pueblo fiel que me está encomendado, y en dias que 
administraba el sacramento de la Confirmación, he sus­
pendido hasta hoy acudir á V. E. en demanda de que se 
dignara dejar sin efecto la real órden de 11 del actual, 
inserta en la Gaceta del 13, relativa á que se inscriban 
en el registro civil, con título de hijos naturales, á los 
nacidos de solo el matrimonio canónico.

Al tiempo mismo de realizar mi propósito, leia en los 
periódicos la muy digna esposicion que sobre la indica­
da real órden ha elevado al superior conocimiento 
de V. E. elEmmo. cardenal Moreno, arzobispo de Va­
lladolid. Conforme en el espíritu, en la letra y hasta en 
las formas con lo espresado en dicho documento, á él me 
adhiero sin reserva, y quiero compartir con el Prelado 
esponente la responsabilidad del escrito, haciendo mias 
las protestas que contiene, ya que no me cabe la gloria 
de haberlo redactado.

Escusado con tal declaración todo alegato doctrinal, 
solo recurro á V. E. en súplica de que, en concepto de 
jefe del ministerio de Gracia y Justicia, y en el de aman­
te de la verdad, desista de una idea que, secularizando 
gratuitamente %l sacramento del Matrimonio cristiano, 
único, legítimo é indisoluble, atribuye la legitimidad fi­
lial al puro naturalismo, que es ser y forma del contrato 
civil, llamado por mala gracia matrimonie.

SabeV. E. que la legitimidad en la prole cristiana 
solo puede repetirse del matrimonio canónico, y entien­
de perfectamente que si una real órden puede causar 
efectos civiles de cierta especie, no alcanza jamás á des­
naturalizar, por medio de nombres suplantados, nada 
menos que la condición de un sacramento. Anatema ha 
pronunciado la Iglesia contra quienes dijeren que son 
mas ó menos que siete los sacramentos instituidos por 
Jesucristo. En tal número se cuenta el matrimonio.

No intente, pues, V. E. solemnizar, con el auxilio de 
actos oficiales, lo que en buena doctrina canónico-legal 
seria tenido por una mentira dominante, y lo fuera tro­
car al arbitrio el nombre de las cosas. Legítimo es, entre 
cristianos, el hijo de matrimonio celebrado in facie 
EcelesiíB', lo es natural el nacido de uniones puramente 
civiles. Justo es, por consiguiente, que el registro civil 
no consigne calificaciones insostenibles.

El Señor ilumine á V. E. inspirándole el modo de 
abandonar con verdadera honra el proyecto aludido.

Dios guarde á V. E. muchos años.—De Jaén á 19 de 
Enero de 1872,—Antolin, obispo de Jaén »

Ayer han circulado varias noticias que, á ser 
ciertas, pueden muy bien servir de clave para des­
cifrar el oscuro enigma de la política del por­
venir.

Se cuenta que han sido detenidos en Correos to­
dos los periódicos de oposición.

Se asegura que el gobierno ha relevado por te­
légrafo á todos los militares radicales que ejercían 
mando en provincias.

Se anuncia para el domingo una manifestación 
pacífica contra el ministerio.

El presidente del Consejo celebró ayer una reu­
nión con los señores duque de la Torre y  Santa 
Cruz. Se había dicho que el primero repugnaba al­
gunas medidas aconsejadas por el ex-regente; pero 
otros aseguran que en la conferencia ha reinado la 
mas completa cordialidad.

Ayer han sonado los nombres de los generales 
Zabala y Rey, para ministro de la Guerra el pri­
mero y para capitán general de Cataluña el se­
gundo.

¿Y qué se hace con el Sr. Gaminde?

El temor de un nuevo conflicto y de una terri­
ble guerra de carteras, ha hecho desistir por ahora 
de toda modificación ministerial fuera del cambio 
de ministro de la Guerra.

Continúa, pues, la política de las vacilaciones y  
de los aplazamientos.

Ayuntamiento de Madrid
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El Centro hispano-ultramarino sig'ue hallando 
simpatías en las principales poblaciones de Espa­
ña, donde á su ejemplo se forman centros análo- 
g’os para secundar con decisión su noble y genero­
so pensamiento, bajo el cual se agrupan todas las 
opiniones políticas. Recientemente hemos recibido 
noticias de los de Bilbao y Córdoba.

En la primera de dichas poblaciones los socios 
que han constituido el centro han dirigido al de 
Madrid una entusiasta esposicion, en la que lee 
moa estos párrafos:

Bilbao, villa principal y metrópoli mercantil del se­
ñorío de Vizcaya, ligada por tantos y tan estrechos la­
zos al pa.sado y al presente de la isla de Cuba, no podia 
ser sorda ni indiferente al llamamiento de la patria he­
rida an su integridad y en su honra. De la conciencia del 
mortal peligro que ha corrido esta y del que no se halla 
aun libre y de la parricida ofensa que se la ha inferido, 
ha brotado aquí espontánea y entusiastamente como en 
todos los pueblos de España, la junta hispano-ultrama- 
rina, que corresponderá fraternalmente con todos los cen­
tros va establecidos y cooperará en la esfera de la propa­
ganda y también en la de la acción, cuando sea preciso, 
á los altos y nobilísimos fines que esos centros de atrac­
ción y de consideración d l̂ mas parco patriotismo se han 
propuesto.

Respondiendo propicia y presurosamente la junta de 
Comercio de Vizcaya en la iniciativa tomada por varios 
capitalistas, navieros, propietarios y artesanos convocó 
á una reunión pública que tuvo lugar el martes 16 de los 
corrientes.

La concurrencia fué numerosa y animada de un le­
vantado y ardiente patriotismo, que dominaba todas las 
ideas, todos los intereses, todas las tendencias de parti­
do y de escuela. En esta reunión estuvieron representa­
das todas las clases, como están representados y con­
fundidos ios intereses, los sentimientos y las aspiracio­
nes de todas ellas, desde las mas poderosas hasta las 
mas humildes, en el interés supremo de contribuir á la 
salvación de la integridad y del honor de la pátria.»

A esta comunicación siguen las firmas de los 
Sres. D. Ciríaco Linares, presidente D. Francisco de 
Urigüen, vicepresidente, y los secretarios D. Luis 
Aisótegui y D. Ricardo de la Muela.

En Córdoba, el Centro, también compuesto de 
distinguidísimas personas ha dirigido una circu­
lar esponiendo su pensamiento y  solicitando adhe­
siones que no dudamos obtendrá. Hé aquí un trozo 
de dicha circular.

Muy señor nuestro: en una numerosa reunión que 
tuvo lugar én esta capital en la noche del 13 del corrien­
te, en la casa y por la iniciativa del señor conde de Tor 
res-Cabrera, fué acogido por unanimidad y con aplauso 
el patriótico pensamiento de formar una asociación ó 
Centro con el nombre de Hispano-ultramarino, que se­
cundando el impulso dado en la capital de la monarquía 
por los nobles patricio cuya dirección preside el esce- 
lentísimo señor marqués de Manzanedo, estienda, esci­
ta, armonice y vivifique el sentimiento que abrigar debe 
todo corazón español para mantener la integridad y la 
honra nacional contra el intento utilitario y egoísta de 
eatranjeros ambiciosos, contra la traición de españoles 
degenerados y contra los errores que se difunden para 
debilitar en los hidalgos pechos de los sucesores de Pe- 
layo y Guzman el santo fuego del amor á la pátria:

El proyecto realizado en Madrid, y que cunde y se 
propaga por los ámbitos de la monarquía, de aliviar á 
una de sus proviiicias estrechada por los mares y despe­
dazada en su seno por la discordia, debe tener la simpa­
tía y el apoyo de todo español leal. Depongamos, pues, 
nuestras pequeñas diferencias ante el levantado y noble 
sentimiento nacional; amistad y benevolencia para toda 
autoridad y todo gobierno', llámese como se llame, ven­
ga de donde viniere, con tal de que favorezca y practi­
que en las esferas oficiales lo que desea todo español 
honrado, y exige el sacrosanto deber de mantener incó­
lume y puro el honor de la pátria.»

Suscriben esta comunicación los Sres. D. Ma­
nuel de Lara y Cárdenas, presidente.—El marqués 
de la Córte.—El marqués de Celo.—El barón de 
Fuente de Quinto.—Juan Rodríguez Módenes.— 
Fausto García Lovera.—Fernando Maiidariaga.— 
Manuel Cabezas.—Miguel Graña, secretario.

Mas sobre el buen servicio de correos:
Hé aquí un parrafito que tomamos de un perió­

dico de Valencia;
«Con frecuencia recibimos quejas respecto al mal s«r- 

vicio de correos, cosa nada estraña en un país donde 
ningún servicio público está montado á la altura que se 
merecen. Las reclamaciones, no obstante, suben de pun- 
to,"y entre otras recibimos la de una persona que sigue 
relaciones continuas con algunas casas estranjeras y es­
pañolas, la cual nos dice que no solamente sufren retra­
so las cartas que se le remiten, sino que además muchas 
de ellas son victimas de otros abusos. Respecto á la 
cuestión de retrasos, hemos visto una carta con marcas 
muy inteligibles, en las que se podia notar que en Graus, 
provincia de Huesca, había sido depositada el dia 12, 
mientras que el timbre de Valencia era del 21. Un perío­
do de nueve dias para venir la correspondencia desde 
Huesca hasta Valencia, nos parece demasiado conside­
rable para que no fije la atención del director de Comu­
nicaciones.» ^

Está visto que las repetidas reclamaciones de la 
prensa de toda España surten efectos.

El ramo de correos va adelantando.....  en
abusos. '

La resolución adoptada por la Cámara de re­
presentantes de Washington, al desechar una pro­
posición en que se pedia que fueran elegibles para 
el cargo de presidente de la república los ciudada­
nos naturalizados, aunque no hayan nacido en el 
territorio de la misma, ha de haber destruido mas 
de una ilusión de los que se han valido de la ciuda­
danía de los Estados-Unidos para fomentar la in­
surrección de Cuba.

De seguro mas de uno de estos pseudo-ameri- 
canos han hecho toda clase de esfuerzos para que 
se presentase en la Cámara la proposición desecha­
da, creyendo, ¡desdichados! que los americanos iban 
á declararles en aptitud de ocupar el poder supre­
mo que pensarían tal vez utilizar para sus bastar­
dos fines.

Preciso es estar privados de sentido común para 
suponer por un solo momento que los yankees ha­
blan de consentir en que el jefe del poder ejecuti­
vo, el sucesor de Washington, y. de Lincoln, no 
hubiera nacido en los Estados de la Union.

El desengaño ha sido grande, quién sabe si tan 
grande como los esfuerzos y sacrificios de toda es­
pecie que habrán tenido que hacer los estranjeros 
naturalizados en la América del Norte.

Si hoy no, quizás llegue el dia en que sepamos 
c por b cuanto ha ocurrido en el negocio.

Un telégrama de Lóndres, que insertamos en el 
lugar correspondiente, anuncia que los gobiernos de 
Berlín y  San Petersburgo han dirigido sérias re­
clamaciones al de la confederación suiza por la to­
lerancia que dispensa á la sociedad Internacional

No sabemos qué grado de exactitud pueda tener 
esta noticia, comunicada al Times de París res 
pecto al gabinete prusiano, toda vez que pocos dias 
hace, un despacho de Berlin que nos trsismitió la 
Agencia Fabra, espresaba que el gobierno de Pru-; 
sia se negaba á dar órdenes contra la Interna­
cional.

¿Querrá esto decir que la Alemania se cree bas­
tante fuerte para dominar la terrible asociación en 
sus propios estados, y  no tiene igual confianza en 
los gobiernos estranjeros?

¿O acaso en los pocos dias trascurridos desde el 
primer telegrama, los trabajos de la Internacional 
han dado lugar á que el gabinete aleman haya mo­
dificado sus intenciones?

De todos modos, desearíamos que se confirmase 
el despacho recibido ayer, pues ya hemos mani­
festado nuestra opinión acerca de la Internacicnal; 
es preciso que todos los gobiernos europeos se 
pongan de acuerdo, y sin pérdida de tiempo, para 
salvar á la sociedad de la funesta suerte que le pre­
paran los afiliados en la temible asociación.

Un periódico francés del martes dice que se le 
habla asegurado que si M. Thiers hubiera persisti­
do en su resolución de resignar sus funciones de 
presidente de la república, la izquierda y el centro 
izquierdo se habrian trasladado á París y procla­
mado la república.

Con este motivo pregunta: La presidencia que 
M. Grevy declina á toda hora bajo el pretesto si­
mulado de que la república no ha sido definitiva­
mente proclamada, ¿no vendría á recaer en su per­
sona? Probablemente, añade el colega, en todo ca­
so solo hubiera dependido del mismo M. Grevy. ¡El 
duque de Aumale presidente en Versalles y M. Gre­
vy presidente en París! ¿Quién pueda imaginarse lo 
que habría ocurrido?

En efecto: de haber tenido lugar los sucesos 
que anuncia el periódico francés, la guerra civil no 
hubiera tardado en estallar sumiendo á la Francia 
en un abismo de desgracias; pero preguntamos por 
nuestra parte; ¿no habrá alguna exageración en la 
relación anterior, y se querrá con eso llevar al áni­
mo de la mayoría de la Asamblea el convencimien­
to de que tiene que hacer concesiones el presidente 
dimisionario, al hombre que conceptúan los ami­
gos del periódico como esencial para el manteni­
miento de la paz interior y esterior?

Sospechamos, sin desconocer la gravedad de la 
situación que la retirada de M. Thiers hubiera 
creado á Francia, que en las apreciaciones del dia­
rio parisiense ha entrado por mucho la pasión po­
lítica.

El gobernador interino dirigió ayer el signiente te­
légrama al ministro de la Gobernación:

«Se teme un desbordamiento del rio Júcar, que cre­
ce rápidamente por abundantes lluvias en la provincia 
de Cuenca.

Desde ayer he adoptado toda clase de precauciones 
para prevenir sus efectos.»

Señalamientos para hoy 26:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 1101 á 1200 
del sorteo.

Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 
Octubre por billetes del Tesoro, 1221 á 1340.—Billetes 
del Tesoro vencidos en Octubre, 93 al 97.

Bonos amortizados, en Diciembre de 1870, núme­
ros 923 á 928.—Capón vencido en Diciembre último, nú­
meros 167 á 171.

Deuda pública.—Carpetas de presentación de cupo­
nes del 3 por 100 consolidado, vencimiento de 31 de Di­
ciembre último, números 701 al 703.

Los diputados de la Asamblea nacional de Francia 
se ocupan mucho de la cuestión relativa álos bienes de 
la familia de Orieans, y sobre todo de un documento co­
municado á la comisión encargada de examinar el pro­
yecto de restitución, del cual resulta que los bienes con­
fiscados en virtud del decreto de 22 de Enero de 1852 as­
cienden juntos á la cantidad de 80.950.000 francos, y á 
la de 36.246.000 francos los bienes enajenados con pos­
terioridad al mencionado decreto.

El valor de los bienes restantes es de 41.529.000 fran­
cos respecto de los bienes inmuebles y de 4.452.000 fran­
cos tocante á los bienes muebles. Después de espedido 
el decreto, se inscribieron en el gran libro de la deuda 
tres títulos de papel del Estado de valor 200.000 jrancos 
cada uno, en favor de las tres hijas de Luis Felipe, las 
princesas Luisa, María y Oiementina. El capital corres­
pondiente á la princesa que mas adelante fué reina de 
los belgas, se entregó á su esposo. En 1849 lá Asamblea 
constituyente autorizó un empréstito de 22 millones de 
francos para liquidar las deudas de la guerra civil.

Por último, según parece, la liquidación hecha por 
M, Vavin resulta que el Estado debia á Luis Felipe y á 
sus herederos la suma de cinco millones de francos. De 
los 22 millonea del empréstito seis se pagaron ya antea 
de espedirse el decreto de Enero de 1852.

En resúmen, la comisión encargada de dar dictamen, 
e.stá unánime sobre la derogación de los decretos de con­
fiscación; pero no ha podido aun nombrar ponente á cau­
sa de que el incendio del ministerio de Hacienda ha he­
cho muy difícil poder formar un estado completo de la 
administración de bienes del Estado.

ESPIRITU DE l A  PRENSA.

PfEIÓDICOS DE LA MAÑANA.

La Iberia ae rie del país, del sentido común y  
del decoro político, en los siguientes términos:

«El país está de enhorabuna.
La libertad no corre riesgo ólguno.
Aseguradas están las grandes conquistas revolucio­

narias.
Consolidada firmemente la Constitución y la di­

nastía.»
Sin mas información..... á Leganési

La Prensa se rie de sí misma al escribir estas 
palabras;

«Hoy, pues, con mas razón que nunca, debemos m - 
clamar todos los buenos liberales y verdaderos monár­
quicos. ¡Viva la revolución! ¡Viva la dinastía de don 
Amadeo I!»

¿Donde hay descaro como el descaro de la pren- 
sa ministerial?

.A las desvergüenzas anteriores contesta La 
Tertulia con este epitafio:

«La libertad fué herida moralmente la horrible no 
che del 27 de Diciembre ds 1870, y murió ayer violen­
tamente en el Congreso de los diputados.»

La Nación nos otorga los honores del triunfo 
en el siguiente suelto:

«Los sagastinos estaban.anoche locos de alegría; no 
parecía sino que ei triunfo de ayer tarde hubiera sido 
para ellos.

¡Desdichados! Su conducta nos recuerda la de los que 
se cualigaron en 1843 con los moderados.

El castigo que llevará su culpa ha de ser necesaria­
mente el mismo.»

Efectivamente, las mismas causas producen 
iguales efectos.

La Constitución da la noticia que á continua­
ción copiamos y de la que no hemos hecho men­
ción en nuestro periódico por ser cosa sabida y ol­
vidada que las verdaderas garantías constituciona­
les de los revolucionarios son y  han sido siempre 
las bayonetas y los obuses:

«Ayer, como es sabido, tomó el gobierno sérias pre­
cauciones militares. La tropa, con su correspondiente 
oficialiddad, pasó el dia en los cuarteles, y las muías de 
la artillería con sus correspondientes atalajes estuvieron 
dispuestas para prestar en caso necesario su eficaz apo­
yo al Sr. Sagasta.

tíemejantes preparativos descubren la tranquilidad 
de ánimo con que los consejeros de lá corona aguarda­
ban el efecto que en la opínion pública había de producir 
el resultado de sus consejos.»

Las Novedades decreta la muerte del ministe­
rio para salvar á la revolución:

«Un ministerio, dice, que antepone al bien del país y 
á la conveniencia de lo que desea defender, la satisfac­
ción de su amor propio; un ministerio de confusión mas 
bien quede fusión, de dosórden mas .bien que de órden, 
tendrá una gran responsabilidad ante la historia, por­
que ese ministerio, si pronto no desaparece de la escena 
política, habrá matado la revolución de Setiembre.»

¡Que haya uu cadáver mas, qué importa al 
mundo!

La Igualdad siente este justificado remordi­
miento;

«Es cosa de meditar un poco para saber cuáles son 
peores, si los obstáculos tradicionales de antaño ó los 
de ogaño.»

Los de antaño ya hemos vi.sto que eran imagi­
narios. Los de ogaño...

La Discusión no es muda.
Hé aquí la prueba;
«El rey ha dado su segundo paso: Dios sa lo pague 

El 17 de Noviembre dió una bofetada á la representación 
nacional: ayer le administró un soberano puntapié. El 
acto ha sido espontáneo y libre de toda estraña presión. 
Bcce rex. Podia haber dado el decreto de disolución á 
cualquier hombre público que no hubiera sido censura- 
d i: pero entonces quedaría intacta la mejilla del país. 
Era necesario otorgar el decreto precisamente al que 
tenia sobre si otros votos de censura. Podia haber dado 
el mando á quien significara y representara algo: pero 
¿cómo entonces premiar la inmoralidad y galardonar la 
traición? Nosotros, y el país con nosotros, damos las 
gracias á D. Amadeo y prometemos no echar en olvido 
sCs últimos favores.»

Amantes sinceros del principio monárquico, no 
podemos menos de deplorar que así se trate al que 
lo representa, siquiera sea revolucionariamente.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Política dice que los radicales han sido ser­
vidos dpedir de boca por D. Amadeo con el decreto 
de disolución, que es precisamente lo que ellos le 
pedían en la manifestación del 4 de Octubre, á cu­
ya cabeza iban los Sres. Martos y Becerra.

La Política, sin embargo, no tiene razón. Don 
Amadeo ha sido cruel é ingrato con los que lo tra­
jeron y lo pasearon. Ha sacrificado á los dinásticos 
ardientes para complacer á los amigos tibios, á los 
dinásticos de última hora.

No los ha servido, pues, a pedir de boca, sino 
á pedir de fronterizos.

E l Diario EspaHol, con el epígrafe de Un tu­
multo organizado, lanza rayos y centellas contra 
las oposiciones, atribuyéndoles por completo la 
responsabilidad del escándalo de que ha sido teatro 

1 palacio de la representación nacional.
Nosotros sabemos de buena tinta que no ha 

quedado una pastilla en las boticas y  droguerías de 
Madrid, porque todas las han consumido los con­
servadores revolucionarios, para curarse de la ron­
quera que sacaron de gritar en la sesión.

Pero E l Diario Español no se contenta con 
echar el muerto á las oposiciones; aspira á resu­
citar al augusto herido de aquel terrible com­
bate.

Ya no se contenta con la califlcaoion de sabio y 
prudente-, en su apasionado deliro le juzga incapaz 
de equivocarse, lo declara ex-cátedra nada menos
que INFALIBLE.

«La prerogativa régia, dice, al iaterpouer su infali­
ble autoridad como único medio de evitar confiictos do­
lorosos, y usando de las facultades que la 'Constitución 
le concede, ha hecho un gran servicio al país cuando ha 
declarado disueltas las Cámaras, impotentes ya para ha­
cer ningún bien á la pátria »

Tenemos, por consiguiente, mas de lo que po­
díamos apetecer y mucho mas de lo que mere­
cemos.

E l Debate respira el buen humor natural y 
hasta necesario del que ha obtenido un triunfo á lo 
Duguesclin

Escribe como ortículo editorial una carta fecha­
da en la Tertulia progresista, soberanamente gra­
ciosa, pero que maldita la gracia que ha de hacer 
á los radicales; aunque, bien mirado, no hay mas 
que mudar el lugar de la fecha, para que dicha 
epístola pueda suscribirla cualquier calamar.

Sirva de prueba el siguiente párrafo:
«Pero, sí; ¡que si quieres! vaniías vanitaíis, como 

creo que se dice en hebreo; el decreto amaneció ayer en 
poder del Antecristo. Yo lo vi, yo lo vi, poco antes de

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

El «Times» dice que según noticias que ha recibido 
de París, los gobiernos de Berlin y San Petersburgo han 
dirigido sérias reclamaciones al gobierno suizo por la 
tolerancia que dispensa á la sociedad Internacional.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
El 3 por loo francés á 55 1¡4.
Español esterior y nuevo empréstito á 32 3¡8.

Lóndres 21.—Contestando lord Granville á una co­
misión de la sociedad abolicionista de la esclavitud, ha 
dicho que el gobierno inglés no puede intervenir dé una 
manera mas enérgica de lo que lo hace respecto á las 
Antillas.

Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
3 por loo francés á 55 1¡4.
Bl esteríor español y nuevo empréstito á 32 6 16.

las dos, y al salir de la Iberia con una copa mas y me­
dia peseta menos, pasar por la Carrera en su coche na­
cional, y desde luego observé que llevaba guantes b i s ­
cos, como Malcampoen la noche de la suspensión. ¿Se­
rian los mismos? Yo creo que sí; al menos, me produje­
ron el mismo efecto, el mismo frió en el estómago. ¡Ah, 
mis amigos! pocas veces me los he puesto, pero será di­
fícil que vuelva á incurrir en esa debilidad liberticida. 
El guante blanco es reaccionario por naturaleza, y muy 
caro además. La Internacional es una compensación de 
los guantes blancos, y debe serlo; ¡felices vosotros que 
no teneis idea siquiera de su hechura, y cuyas manos 
conservan petrificado el polvo de vuestros corrales!»

E l Argos, batidas las cataratas que oscurecían 
su múltiple vista á fuerza de llorar por las desven­
turas de la patria, ó sea por alcanzar el codiciado 
poder, lanza contra los cimbrios los mas valientes 
denuestos, por aquello de «á moro muerto...» y les 
cuelga los honores de la algarada parlamentaria, á 
falta de toisones, placas y  otras menudencias que 
brillan en el cuello y pecho de sus amigos.

Hé aquí la rociada con que los saluda y la edifi­
cante descripción que hace de las Córtes de la re­
volución:

. «El escándalo, mejor dicho, la orgia parlamentaria, 
el motín organizado ayer contra la régia prerogativa, la 
actitud facciosa, inconveniente, anti-dinástica y anti­
monárquica en que se colocó el radicalismo enfrente del 
ministerio, enfrente del país, enfrente del rev, enfrente 
de todo ei mundo, han probado con elocuente voz que 
han sido, son y serán los cimbros solo una mesnada de 
aventureros políticos, puesta al servicio del primero que 
satisfaga su intemperante concupiscencia.

El espectáculo que han dado ayer á Europa es de lo 
mas bochornoso que jamás ofreció partida alguno. Aun 
en los feroces dias de la Convención francesa se guarda­
ron mas las conveniencias y el decoro de los Parla­
mentos.»

E l Tiempo dice que profetizó hace seis meses 
todo lo que ha sucedido, porque no ignoraba la tra­
ma urdida por los unionistas desde el momento que 
fracasó el ministerio de conciliación.

No es estraño; porque los tales conservadores 
de la revolución, trabajan siempre para el por­
venir.

Seguros estamos de que á estas horas se ocupan 
menos de lo que deben hacer mientras manden, 
que de lo que les conviene hacer cuando caigan, 
que sí caerán, aunque no tan hondos como seria 
preciso para la felicidad del país, á quien hace años 
cobran el barato esos aventureros sempiternos.

Dios quiera que se cumpla pronto la nueva pro­
fecía de nuestro colega;

«La obra de las Constituyentes, dice, ha sido herida 
de un modo mortal; la dinastía saboyana, divorciada del 
elemento revolucionario que la elevó, se ha entregado á 
los condiotteri de la política española; la revolución de 
Setiembre perece á manos de sus mismos hombres.

¡Oh inescrutables designios de la Providencia!
Dia llegará en que la fecha del 24 de Enero de 1872 

pueda ser considerada como fiesta nacional, porque se­
ñala la muerte moral de la revolución y de la dinastía.»

La Epoca, con el escalpelo de la lógica, hace 
la autopsia del cadáver parlamentario, encontran­
do dentro de sus entrañas el veneno que las cor­
roía :

«Han bastado doce líneas, eselama, firmadas por el 
monarca que se trajo la revolución, para que los parti­
dos que dentro de la misma luchan, se manifiesten tales 
como son, tales como su naturaleza íntima manda que 
sean. La revolución, ayer se demostró cumplidamente, 
quería una monarquía que la representase á ella esclu- 
sivamente, una monarquía sut/a, servidora humilde, sin 
aspiraciones á la independencia, sin el mas leve conato 
de dignidad.»

Por eso no estaba contenta con la que habia.
Después concluye con estas palabras:
«Las Córtes de 1871 están disueltas ; las elecciones 

para un segundo Congreso ordinario señaladas para el 
2 de Abril próximo; el ensayo de la coexistencia de la 
monarquia de origen electivo y la revolución va á reno­
varse, pero en condiciones peores que la vez prinsera. 
Ayer se gritaba, para que no fuera oida la voz del se­
ñor Sagasta, ¡viva la soberanía nacional! La verdades 
que hubiera sido mas propio y verídico gritar ¡viva la 
inlerinidud'. puesto que ella es la que al cabo de tres 
años de revolución sigue imperando como el 30 de Se­
tiembre de 1868.»

Creemos que para ensayo basta con cuarenta 
meses.

SECCION OFICIAL.

{Oaceta de ayer.)

Por decreto de 22 de Enero, espedido por el ministe - 
rio de Gracia y Justicia se dispone lo siguiente;

Artículo l .“ Se restablecen los juzgados de primera 
instancia de Chinchilla, Ri vadeo, Viana del Bollo, Puen­
te Caldelas, Gergal, Mogner, Novelda y Aliaga, que 
respectivamente corresponden á las provincias de Logo, 
Orense, Pontevedra, Almería, Huelva, Alicante y Te­
ruel, con la categoría de entrada y la misma demarca­
ción que tenían cuando fueron suprimidos por real de­
creto de 27 de Junio do 1867, escepto el de Moguer,.de 
cuyo antiguo partido quedarán unidos al de la Palma 
los pueblos de Almonte, Rociana y Villarasa.

Art. 2.® Los gastos de personal y material qae origi­
ne dieho restablecimiento se imputarán por ahora al ar­
ticulo 2.“, capítulo 8.°, sección 3.* del _ presupuesto en 
ejercicio; consignándose la suma necesaria en el que se 
forme para el año económico de 1872 á 73.

Art. 3.° El ministro de Gracia y Justicia dictará las 
disposiciones oportunas para llevar á efecto en todas sus 
partes el presente decreto.

París 24 (con retraso).—El príncipe Napoleón ha sido 
elegido consejero general (diputado provincial) por el 
departamento de Córcega.

Constantinopla 23.—El cólera ha cesado por comple­
to en esta ciudad.

París 24.-r-En la Bolsa se han hecho:
3 por 100 francés á 56,65.
5 por loo id. á 91,50.
El 3 por loo interior español á 27 7¡8.

Nota. Faltan muchos partas á consecuencia del mal 
estado de las lineas.

Roma 24 . r̂ecibido con retraso). -Parece confirmarse 
la reconciliad m entre el emperador de Rusia y el Papa.

Asegúrase que en el próximo consistorio el Papa 
preconizará seis obispos rusos.

Amberes 24.—El 3 por 100 español se ha hecho á 32.
Amsterdam 24.—En la Bolsa se ha cotizado el 3 por 

100 español á 32 7¡16.
Washington 23 (recibido con retraso).—La Cámara 

de representantes ha rechazado la proposición pidiendo 
que sean elegibles para el cargo de presidente de la re­
pública los ciudadanos naturalizados, aunque no hayan 
nacido en América.

París 23 (con retraso).—El Sr. Pouyer Quertier espe - 
ra que el impuesto sobre las primeras materias será me­
jor acogido después de la modificación de las tarifas pro­
puestas.

Lóndres 23 (por la vía continental; recibido con re­
traso).—Contestando lord Granville á una comisión de 
la sociedad contra el comercio de esclavos, ha dicho que 
España no ha obrado respecto á la cuestión esclavista 
en Cuba y Puerto-Rico, de acuerdo con los tratatados, 
pero que es muy delicado para Inglaterra y todo otro 
país, intervenir en los asuntos de un país que tiene que 
combatir una revolución. Ha terminado asegurando que 
el ministro inglés en Madrid, Sr. Layard, ha hecho todo 
lo posible para ser intérprete de los sentimientos de In­
glaterra.

Lóndres 22.—A primera hora se hacia el español á 
32 I¡4.

Atenas 22.—La reina de Grecia ha dado á luz un 
niño.

Lóndres 22.—El gobierno aleman se niega á supri­
mir la seciedad Internacional de los trabajadores, 
pañol, á 32,00.

Amsterdan 22.—El 3 por 100 español se ha cotizado 
á 32J7[16.

Paira.

SECCION DE PROVINCIAS

Entre Lucena y Cabra ha tenido lugar un encuentro 
de la guardia civil al mando del alférez sargento prime­
ra D. Miguel Donado con unos bandidos, habiendo muer­
to loa tristemente célebres Luis Artacho y José Alvaro 
Alguacil, que eran el terror de loa labradores de aquella 
comarca y de otras donde habían cometido infinidad de 
crímenes.

Cuando la muerte de Artaeho y Alguacil llovía abun­
dantemente. El encuentre tuvo lugar entre las malezas 
del arroyo de Martin Gonzalo, término de Lucena. Al 
caer los dos criminales, otro que les acompañaba se pu - 
do escapar. Las guardias recogieron los dos cadáveres, 
tres caballos, dos de ellos de gran valor y varias armas 
y cananas llenas de cartuchos. *

En la madrugada de anteayer fué asesinado un guar­
da de campo del término de Estivella (Valencia). El he­
cho se nos ha referido del modo siguiente: parece que 
en la noche de anteayer, al salir de la taberna un suge- 
to completamente beodo, se encontró con el referido 
guarda, el cual le invitó á que se retirara á su casa, pe­
ro el interpelado, sin contestar la menor palabra, le dis­
paró un trabucazo, dejándole muerto en el acto.

El limo, señor obispo de Cádiz al aceptar el título de 
sócio de mérito del Centro hispano-ultramarino de Cá­
diz, ha contestado á la junta directiva del mismo en los 
mas sentidos términos diciendo, según las noticias de 
Bl Diario «que siendo la defensa de la madre patria un 
severo deber, á la vez que gratísimo y noble empeño, 
habia esperimentado la mas viva y profunda satisfac­
ción al ver que este Centro, interpretando con acierto 
sus sentimientos en la materia, le habia honrado inserí - 
biéndole en el registro común de los buenos españoles 
que se unen para conservar la integridad del territorio 
español » La comunicación de su ilustrísima termina con 
el ruego al presidente del referido Centro, «de que ha­
ga presente á la sociedad entera la sentida esprcsion de 
su mayor gratitud, unida á la seguridad de que en su 
esfera se lo encontrará siempre dispuesto á secundar el 
noble y patriótico pensamiento á favor del cual habia 
pedido al Todopoderosa abundantes bendiciones.»

Refiere Bl Porvenir de Sevilla que el dia 20 á las dos 
de la tarde, hallándose dos ancianos de los acogidos en 
el hospicio provincial disputando sobre un asunto par­
ticular, llegóse á ellos el espósito Nicomedes, joven de 
22 años de edad, á poner paz entre los contendientes. 
Uno de ellos, de edad de 60 anos, sacó una navaja y dió 
aljóven una puñalada en el vientre. El anciano fué de­
tenido por los dependientes de la casa y el herido auxi­
liado en la misma, donde falleció el dia 21 á las diez y 
media de la mañana. En los primeros momento j se dió 
parte del hecho al jue? respectivo.

Dice un diario valenciano .-
«Es delicioso el nuevo sistema administrativo des­

cubierto por el ayuntamiento valenciano. Se forma un 
presupuesto muy económico para no malquistarse pi­
diendo dinero á las gentes, y después no se paga á na­
die. Asi se ha dado el caso de que el municipio de nues­
tra ciudad no cumpla desde últimos de Noviembre el 
compromiso de entregar semanalmente en arcas de la 
diputación la mitad de los ingresos que pudiera realizar 
aplicándola al contingente provincial, arreglo celebrado 
entre las dos corporaciones por la especial consideración 
que se ha guardado á nuestra ciudad; mas en vista de 
esta falta de cumplimiento; se ha dispuesto que si den­
tro de un brevísimo plazo no se pone al corriente de las 
cantidades que debió entregar, justificando con certifi­
cación oportuna los ingresos, se apremie ejecutivamente 
á los individuos que la componen, por los trámites que 
marca la legislación vigente.

El plazo ha trascurrido sin resultado favorable, pues 
solo se han entregado en la caja de la provincia trece 
mil reales, quedando abonadas 55 000 pesetas, y adeu­
dando todavía por la cuota del pasado año 218.005 pese­
tas. En vista de ello y del fatal efecto que produce este 
ejemplo en los demás pueblos de la provincia, para el 
pago de los repartos provinciales, la comisión provincial 
ha creído que debía cesar toda consideración, y acordó 
que desde luego se proceda contra los bienes de los con­
cejales del actual municipio, siguiendo los procedimien­
tos aun cuando cesen dentro de pocos dias en el ejercicio 
de su cargo.»

Ayuntamiento de Madrid



KL ECO DE ESFAN/\. Vi mes 26 de Enero de 1H72.
El lunea 22 tuvieron lugar las anunciadas reuniones 

de los representantes que los distritos, en que han divi­
dido la provincia, enviaban á lo que llamaremos junta 
provincial del partido .progresista-democrático de Va­
lencia,.si bien el último «pronunciamiento» de los ele­
mentos «peristas» de este partido ha creado un nuevo 
comité que funciona frente al legalmente constituido, j  
que babia convocado también la junta provincial. Entre 
las pocas personas que se ocupan en Valencia de esta 
«guerra civil» de los elementos avanzados, reinaba cu­
riosa espectativa por conocer á qué lado se inclinaría la 
balanza, j  ciertamente que el fiasco ha sido completo 
para los sublevados amigos del Sr. Peris.

El primitivo comité formado por el partido, antes 
que las luchas de influencia dividiera sus huestes, ha­
bía convocado á los representantes de los distritos al lo­
cal de la universidad y alli asistieron, en efecto, 21 de­
legados, comprendiendo en ellos los ocho individuos del 
mismo comité, de modo que formada la junta provincial 
del partido por 51 individuos, reunióse en aquel punto 
mayoría absoluta y sus acuerdos llevaban todo el sello 
de la legalidad.

Estos acuerdos fueron: admitir las protestas presen­
tadas contra la elección de representantes para el comi­
té central hecha en 21 dé Diciembre, en la que se culpa 
á los amigos delSr. Peris y Valero de haber amañosa­
mente hecho triunfar á dicho señor y á D. Cristóbal 
Pascual y Genis; anular en su consecuencia dicho nom­
bramiento, caballo de batalla de la lucha intestina de 
los radicales, eligiendo para representar á Valencia en el 
comité central á D. Vicente Brú y D. Vicente Peset co­
mo propietarios, y D. Francisco Pardo Gómez y D. Sa- 
lustiano Sotiilo como suplentes; dar un voto de gracias 
al comité local por su conducta durante las disidencias 
que han estallado dentro del \ partido, y telegrafiar al 
presidente del comité central, nanifestándole do nuevo la 
adhesión del comité provincial al manifiesto del 15 de 
Octubre.

Frente á esta reunión y en el local de la tertulia pro­
gresista, campo de batalla escogido por los disidentes, 
el comité que de un modo revolucionario habían estos 
elegido hace pocos dias, celebraba otra reunión, pero 
como hem.os dicho, dió fiasco completo, pues solo llega­
ron á juntarse los nueve individuos del comité estrale- 
gal y trece representantes de distrito, de modo que ante 
semejante desengaño, el Sr. Pardo de la Casta que presi­
dia, hubo de confesar que no habiéndose reunido la mi­
tad mas uno, no podía tomarse acuerdo. Los represen­
tantes de distrito que se pusieron al lado del comité in­
surrecto, pertenecían á los pueblos de Torrente, Liria, 
Catarroja, Puzol y algunos otros donde el Sr. Peris y 
Valero cuenta aun con algunos amigos.

¿Continuará aun después de este fracaso funcionando 
el comité disidente, ó volverá á la obediencia del primi­
tivo comité? Mucho dudamos que suceda lo último, pues 
los ánimos se hallan muy soliviantados y no es de creer 
que renuncien á su influencia los que por sostenerla han 
producido la honda 'Uvision que acaba de desprestigiar 
á los radicales valencianos, como partido de gobierno.

Un cartel llamaba el domingo por la mañana al pa­
seo de la Alameda de Valencia, á los fabricantes de ces­
tas, para tratar al aire libre de los peijuicios que les ir­
roga la competencia que les hace en su industria el tra­
bajo de los penados.

El llamamiento estaba redactado en términos algún 
tanto estraños y alarmantes, y la reunión no llegó á ce­
lebrarse, porque la autoridad intimó á los que concur­
rieron que se retirasen de aquel sitio; disolviéndsse á la 
primera indicación.

k ^

Con fecha de ayer dicen de Valladolid:
«Ayer tarde salió el gobernador civil, acompañado 

del diputado provincial Sr. Ibañez, al vecino pueblo de 
Tudela, pues según noticias el rio Duero viene suma­
mente crecido, á consecuencia de las fuertes nevadas ha­
bidas cu las montañas de Soria.

También el Pisuerga y el Esgueva han aumentado 
su dósisy es de esperar siga progresando.»

VARIEDADES.

EL SISTEMA PENITEíNCIARIO EN HOLANDA.
*

Las escuelas profesionales en Holanda, facilitando la 
industria y dando á toda persona el medio de ganar su 
vida, disminuyen allí el numero de los holgazanes y de 
los criminales.

Al visitar la prisión principal de Amsterdam, lo pri­
mero que llama la atención es que de 1 089 detenidos 
durante el año, 758 saben leer y escribir. Esto prueba 
que tanto allí como en cualquiera otra parte, hace falta 
algo mr. 3 que esta instrucción preliminar; hacen falta 
conocimientos prácticos y principios de religión y de 
morahd.ád, sin los cuales es acaso mas perniciosa la ins­
trucción. que la ignorancia absoluta.

E! gjíjierno holandés se ha decidido á introducir en 
todas las prisiones el sistema celular y el completo ais­
lamiento de los condenados, no permitiéndoles ni aun 
trabajar reunidos; ñero al mismo tiempo ha organizado 
un servicio de visita para cada detenido, compuesto de 
funcionarios, maestros y directores religiosos; además

permite que visiten á los presos las personas filantrópi­
cas que forman parte de asociaciones benéficas Institui­
das al efecto. Este sistema particular, enteramente se­
parado de la administración oficial de la casa, podría 
B.d.optarse con ventaja en otros países.

El trabajo Útil, industria que da beueflcios á los con­
denados, es también uno de los caractéres predominan­
tes de las prisiones en Holanda, como lo es progresiva­
mente en las de Inglaterra.

No se obliga á trabajar á los detenidos; pero los que 
no tienen ocupación están reducidos á alimentarse con 
una ración de pan negro. Y así es como los mas perezo - 
sos se convierten en hombres activos. El deseo de lo­
grar mejor alimento, mejores vestiduras, tabaco, etcéte­
ra, les estimula al trabajo, cuyos productos se reparten 
entre el gobierno y el preso. De esta manera puede el 
detenido hacer su situación mas soportable y ahorrar 
algunos intereses con que acudir á sus necesidades el 
dia en que recobi a su libertad. En cada prisión de Ho­
landa es condición indispensable que haya una bibliote­
ca bien organizada.

Los principales trabajos á que se dedican los presos 
son; sastrería, zapatería, cepillería, guantería, camise­
ría, mediería y otros de utilidad inmediata. La obra que 
se confecciona en aquellos pequeños talleres es objeto de 
mercados especiales, en los que no se permite, como su­
cede en América, la ingerencia de personas éstrañas al 
interior de la prisión para no dar lugar á competencia 
entre el trabajo libre y el de la penitenciaria.

Hay quien objeta contra semejante sistema que es un 
régimen demasiado confortable páralos penados; pero 
aseguran los directores que la severa disciplina, la se­
paración absoluta y por consiguiente la falta de familia­
ridad y de compañerismo entre los presos, compensan 
bastante el rigor con qne en otras partes son tratados.

Los vagabundos y los mendigos son detenidos y en­
viados á una ó dos grandes Colonias agrícolas, al Este 
de Holanda, en donde se les obliga á ganar la vida. A 
cada uno se le encomienda el cultivo de un terreno, para 
lo cual se le entregan útilesy semillas, y se le suminis­
tra el alimento absolutamente indispensable para la vi­
da, hasta que con su perseverancia en el trabajo al ca­
bo de pocos años, pueden adquirir la propiedad del ter­
reno, una vaca, algunas ovejas, etc. La evasión se cas­
tiga severamente.

Este sistema, que tiene por objeto mas bien refor­
mar que castigar, dura pocos años, y los resultados que 
con él se obtienen son altamente satisfactorios.

LAS GRANDES CIUDADES DE EUROPA.

Ué aquí el número de habitantes con que cuentan 
las principales ciudades de Europa:

Lóndres................... . . 3.067.536
París........................
Constantinopla. . . . . 1.075.000
Berlín.......................
Viena. . . . . . . . 578.525
San Petersburgo.. . . . 539.122
Liverpool.................
Glasgow, . . • . . . 432.265
Nápoles....................
Manchester. . . . .
Moskow........................, . 351.627
Birmiughau.................., . 335.798
Lyon.............................
Dublin...........................
Marsella. . . , . . 300.000
Madrid...................... 298.426
Amsterdam................... 261.455
Varsovia........................ 243.512
Leeds............................. , . 228.187
Lisboa,
Roma............................ 210.701
Milán............................. , . 185.109
Burdeos.........................
Barcelona...................... 189.948
Bruselas........................ 186.341
Sheffield........................
Turin............................. . 180.520
Andrinópolis. . . . .
Hamburgo..................... 175,683
Edimburgo.................... 175.128
Breslau.. . r . . . 173.915
Palermo......................... 167.725
Munich..........................
Bristol........................... 163.680
Copenhague.................. 155.143
Lila................. ....  . .
Dresde...........................
Praga............................. 142.588
Stokolmo......................
Pesth.............................
Génova......................... 127,986
Bucharest...................... 121.734
Belfort. .........................
OJessa........................... 118.790
Sevilla........................... 118.298
Venecia........................ 118.172
Florencia.......................
Rotterdam................... 114.052
Nantes........................... 113.625
Salford.. . . . . . 112.904

Bolonia.................... . . 109.395
Newcastie................ . . 109.108
Valencia. . . . . 107.709
Bradfo-d.................. . . 106.218
Trieste..................... . . 104.707
Mesiua..................... . . 103.324
Lieja........................ . . 102.888
KcéQisberg. . . .
Stokport................... . . 101.2j7
Roueu......................

Es sumamente difícil consignar la actual población 
délas ciudades norte-americsnas, cuyo desarrollo ha 
sido admirable en los últimos años; del ceiiso hecho en 
1860 resultan los siguientes datos:

Nueva-York. . . . ,. . 895.691
Filadeltia.................
Brooklin. . . .
Baltimore................. . . 212.418
Boston......................
Nueva-Orleans. . . . . 166.765
Cincinati..................
San Luis.................. . . 117.771
Chicago.................... . . 109.269

Esta última ciudad, fundada para establecer un mer­
cado de granos, no existia hace veinticinco años, y ha 
estado á pique de desáparecer en el incendio de hace 
dos meses. En el resto de América son raras las ciuda­
des grandes: acaso no escedan de lOÓ.OUO habitantes 
mas que la Habana, Méjico y Rio Janeiro.

PUENTE SOBRE EL DNIEPER.

El sistema de colocación de grandes tramos enteros, 
tan felizmente inaugurado en el puente de Moerdyk, 
acaba de tener en Rusia una nueva aplicación, que cree­
mos de suficiente interés .para hacerla conocer á nues­
tros lectores.

La línea Krementchoug-Kroukou, comprende, como 
obra de arte, un inmenso puente de 960 metros de lon­
gitud, sobre el Dniéper. Éste puente se compone de dos 
estribos y de diez pilares enlazados por once tramos, 
que tienen por término medio 87 metros.

Estos tramos, que parecen de una ligereza estraordi- 
naria, pesan, próximamente, 442 toneladas. El peso y 
dimensiones de las diferentes partes son muy aproxi­
mados á los del puente de Moerdyk de los que solo di­
fieren en la longitud.

Todos los tramos, escepto tres, han podido colocarse 
sobre cimbras de madera, construidas sobre estacas; pe­
ro en una parte del lecho del rio, vista su gran profun­
didad, la fuerza de la corriente y el espesor de las ca­
pas do arena, se comprendió la imposibilidad de hallar 
recursos para colocar estos andamios.

Entonces el ingeniero, coronel Strouve, se decidió á 
emplear el procedimiento tan vistoriosamente practica­
do en Moerdyk; pero las circunstancias locales obligaron 
á introducir en él importantes modificaciones.

El Dniéper no tiene mareas; era preciso, pues, con­
tar con la diferencia de altura de las aguas para bajar 
el tramo sobre sus pilares una vez colocado en posición. 
Toda la altura necesaria debía ganarse por el hundi­
miento de los pontones. Además no era posible, como en 
Moerdyk, hacer soportar esta inmensa construcción á 
dos pontones solamente. Un buque de tal naturaleza 
que llevase 250 toneladas, no podía manos de tener di­
mensiones colosales, que le hiciesen inútil para manio­
brar, subir ó bajar su nivel en cantidad suficiente, cual­
quiera que fuese la masa de agua que le sostuviera. Así 
pues, se colocó el tramo sobre seis barcas, sosteniendo 
cada una, comprendidos los andamios una carga de 115 
toneladas.

Luego que la construcción flotante estuvo colocada 
en la posición necesaria por medio de remolcadores, se 
introdujo el agua en los compartimientos arieglados en 
los pontones, y el tramo descendió hasta reposar sobre 
sus asientos. Continuando después el hundimiento de 
las barcas, el tramo quedó soportado por las pilas, y el 
andamio flotante arrastrado por los remolcadores des­
cendió por el rio para poner á completo flote las barcas y 
poder emprender la colocación inmediata de un segundo 
tramo, y así sucesivamente.

En todas las maniobras necesarias para colocar en 
su sitio el primer tramo no se emplearon mas que doce 
horas de trabajo; este ensayo, pues, ha salido perfecta­
mente, á pesar de las dificultades particulares que pre­
sentaba y de la complicación que llevaba consigo el nú­
mero de pontones que sostenían la masa de hierro.

Esta feliz resultado hace heaor á la firmeza y capa­
cidad del coronel de Struve; pero la gloria pertenece en 
su mayor parte á los que osaron inaugurar por primera 
vez este atrevido sistema sobre un brazo de mar, es- 
puesto á las borrascas, dotando así á la ciencia del inge­
niero de una nueva invención tan potente como inge­
niosa.

G A C E T IL L A S .

Recomendamos A nuestros lectores la  obra titu ­
lada Manual del pintor de Historia, que es de texto é 
indispensable para la juventud que se dedica al estudio 
de las Bellas Artes, escrita por D. Francisco de Mendo­

za, profesor de la Escuela de Pintura, Escultura y Gra - 
hado, sección elemental agregada hoy á la de Artes y 
Oficios.

Se halla de venta en las librerías de Hernando, Du­
ran, Cuesta y Miranda Navarro, á 4 rs. ejemplar.

El total de la suscricion abierta en Francia para 
lo reconstrucción del palacio dé la Legión de honor, as- 
ciende ya á la suma de 532.048 francos. Sábese que el 
gasto total para los trabajos que hay que ejecutar se 
calcula en la suma de cerca de un millón de francos.

El ex -emperador Napoleón asistió el sábado de 
la semana pasada á una g'an cacería que se verificó en 
Keuk, á algunas millas de Chisleurts, permaneciendo 
todo el día á caballo entre loa cazadores, de quienes fué 
muy obsequiado, y tomando parte con ellos en las di­
versas peripecias de la caza.

En la noche del 22 del actual se verificó en el 
Gran Teatro de Cádiz una función á beneficio de los es­
tablecimientos de beneficencia, dispuesta por la Junta 
de damas de aquella bella ciudad.

El éxito fué completo, llenándose todas las localida­
des de aquel grandioso coliseo.

Púsose en escena la zarzuela Robinson, y en el brin­
dis, además de las coplas del libreto, cantó el Sr. Arde- 
rius algunas que fueron estraordinariamente aplaudí - 
das de las que reproducimos las siguientes:

«Los árabes me han gustado 
por les saltítos que dan; 
tienen mérito bastante 
sobre todo en voltear.

Pero de saltos, España 
ya no se puede espantar; 
yo he visto quien ha saltado 
de alférez á general.

Tengo en nombre de los pobres 
dos palabras que decir 
á las damas distinguidas 
que hoy nos han honrado así:

Si Santa Isabel fué reina, 
reinas son ellas aquí 
por su elegancia, hermosura, 
y su caridad sin fin.»

Cinco años de vida.—En pleno siglo XIX se lan­
zan aun á la publicidad las terroríficas noticias que 
aterraban á las gentes de la Edad media. La Franee nos 
participa que el sabio italiano Gíovanni Castro, anun­
cia el fin del mundo para el once de Enero de mil ocho­
cientos setenta y siete. Un cometa debe tropezar con 
nuestro desdichado planeta y reducirle á cenizas. Pare­
ce que seremos asfixiados y seremos achicharrados en 
seguida. Las antiguas crónicas están llenas de esos es­
pantosos vaticinios que sembraban el teror entre las 
gentes sencillas. Hoy no producen gran efecto.

Anuncios peregrinos suelen aparecer en los pe­
riódicos y callea de Nueva-York. Bien merece colocarse 
en tal categoría el siguiente:

«El Sr. Thomson Smith, dentista sin rival en el uni­
verso, estrae las muelas sin el mas pequeño dolor. Co­
mo garantía de lo que ofrece, tiene el honor de poner en 
conocimiento de los que quieran utilizar sus servicios, 
que durante la operación coloca en las manos del pa­
ciente un revolver cargado, á fin de que si siente la me­
nor molestia, dispare sobre el operador.

Nota. El Sr. Smith no responde de la pena qne la 
ley imponga después al asesino: vende también revol­
vere á precios sumamente económicos.»

Pildoras HoUoway.—En los casos de debilidad
general, abatimiento de ánimo é irritación de nervios, 
ninguna medicina hay cuya acción curativa sea al pa­
recer tan mágica como la de estas famosas píldoras, que 
purifican la sangre, refrigeran y fortalecen los nervios y 
el sistema, entonan el estómago, reaniman el espíritu 
y hacen que tenga lugar en toda la organización corpó­
rea un cambio deleitoso. Dicho medicamento puede re­
comendarse sin recelo como el mejor de los' remedios 
caseros, pues aunque es tan potente con respecto á efi­
cacia, su Operación es tan maravillosamente dulce que 
no puede causar mal ni á las mujeres ni los niños mas 
delicados. Las píldoras HoUoway no contienen ni un 
grano de mercurio ni de otra sustancia alguna nociva. 
Las personas de toda clase, pero en particular las que 
llevan una vida sedentaria hallarán en aquellas una ver­
dadera fuente de salud-

Están nombradas varias comisiones para  vigi­
lar el orden interior en el gran baile del 27 y evitar que 
concurran á él personas que falten á la compostura pro­
pia de la buena sociedad que asistirá en aquella noche 
al teatro Nacional.

■ El Sr. Robles ha adquirido una magnífica batería 
eléctrica que se colocará el sábado en la cúpula del re­
gio coliseo, dirigiendo la luz hácia la Puerta del Sol.

El Sr. Sküczdopole, que es el encargado de dirigir la 
orquesta, ha destinado varias piezas de su repertorio 
que se ejecutarán por primera vez en esta noche.

La sinfonía será la de la ópera «Marta.» aplaudidí- 
siraa partitura del maestro Flotow, y donde tantas ova­
ciones ha alcanzado la orquesta del régio coliseo siem­
pre que la ha ejecutado.

En suma, todos contribuyen con un celo y actividad 
sin limites, para hacer de esa velada una verdadera so­
lemnidad, prometiendo estar brillante y animadísimo.

Elrío Manzanares ha espsrimeatadoauteancche
una gran crecida, pero las autoridades habían tomado 
ya vanas disposiciones para evitar desgracias

Dentro de breves días se ofrecerá al público en el 
teatro de la Alhambra la traje lia fantástica, en siete 
actos y ocho cuadros, titulada Fausto, lujosamente exor- 
nada.

La empresa ha contratado cuerpos de coros y baile 
ha aumentado considerablemente la orquesta que diri ’ 
girá el maestro Sr. Rogel, y ha encargado á ios señores 
Ferri y Busato las decoraciones que, según nuestras no­
ticias, corresponden á la reputación de que goza el pin­
cel de dichos artistas. ^

La representación del Fausto promete, por lo tanto 
ser un acontecimiento teatral, que estamos seguros sa­
brá apreciar el público recompensando ios constantes 
esfuerzos que el Sr. Mayeroni emplea por conquistar su 
aprecio.

Continúan en el teatro  Real los ensayos de la 
ópera nueva en Madrid, Rincrai, para la cual se están 
pintando las decoraciones y construyendo un magnifico 
vestuario.

Trataremos de dar á conocer á imestros lectores el 
argumento de esta ópera antes de que se represente.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 25.

FONDOS PÓBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior........................
Deuda del personal...........................
Billetes hipotecarios........................
Bonos del Tesoro..............................
Billetes id. Enero T2....................
CABETs. Y soc.—Abril 1859 de 4000.,
Julio 1856 de 2 000..........................
Obras públicas 1858..................... "
BEBBO-CAERILBS. —Obligaos. 2.000.
Id. nuevas de 2.000.................
Id. de 20.000.............................. '.H
Banco de España........................ ”  ’

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v .. . . ,

úi-timos p r k c io s

del 24.

29 05 
29-15 
33 50 
36-20 
99-80 
79-00 

101-00 
86-00 
64-50 
61-00 
57-00 
00-00 
56 80 

179-75

49-10
5-19

del 25.

29-05 
29-10 
33-65 
36-10 
99-80 
79 00 

101-80 
86-00 
00-00 
61-00 
56-95 
00-00 
56 60 

175-50

49-10 
5 19

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Policarpo obispo, y Santa Paula virgen.
CULTOS.—̂  gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima, don­
de se celebrará á Santa Paula su fundadora con misa 
mayor y sermón y por la tarde completas y reserva.

En la iglesia de San Antonio del Prado sigue la 
novena á Nuestra Señora de la Providencia, y predicará 
en la misa mayor el P. Montalvan, y por la tarde en los 
ejercicios D. Vicente Pastor.

En la parroquia de Santiago continúa la novena de 
la Beata María Ana de Jesús, y predicará por la tarde 
D. Manuel Uribe.

En el oratorio del Olivar predicará por la noche en 
los ejercicios de costumbre, D. Antonio García y 
Cano.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Función 
76 de abono.—Turno 1.® par.—A las 8 li2.—Lucía.

espa ñ o l .—A las 8 1[2.—F. 133 de abono.—Turno 
impar. 1.® de tres.—La vida es sueño.—La comedia de 
Maravillas.

ZARZUELA.—A las 8 1[2.—F. 122_de abono.—T. 
3.®—Pan y toros.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1[2.—F. 119 de abo­
bo-—T. 2.® impar.—La llave de la gaveta.

ALHAMBRA.—A las 8 1[2.—F. [24 de abono.—Las 
celosías de Celinda y Lindoro.

CAPELLANES.—A las 7.—Francia y España.—Sis­
tema homeopático.—Francia y España.—Mate V. á mi 
marido.—Pancho y Mendrugo.—Baile.

SALON ESLAVA (pasadizo deSanGinés).—No se ha 
recibido el anuncio.

La temperatura de ayer en Madrid fué de 10‘6 gra­
dos en su máximun, y 5‘0 en el mínimun.

MADRID.-1872.

Imprenta del Indicajx>e de los Caminos de HiBRRf, 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
EL PROGRESO

por medio

ü E L  OK.ISTIJ^3SriS3^ O
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR KL P. FELIX,

TRADl'CIDAS POR DON J .  H. ANTEOPERi.
Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 aynbos inclusive-. 15 tomos-, 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión de 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones ai individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
,360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las líbre­
las de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca); los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes dé tres 
meses cada uno.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de 1# 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas. 

Quince a í io s  de H o m b r a d ía  y s o p e r i u r id a d ,
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

PILDORAS 1 1 « 0  HOUOWAY.
PÍLDORAS HOLLOWAY. -

Estas Píldoras son universalmento consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori- 
^gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hulloway, que. 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sos propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
iValerse, sin temor, de Jas virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
¡emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús 
¡culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY. «
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

■pueda compararse con el maravilloso ungüento HoUoway, el cual posee propieda­
des asimílitivas ten estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
bos**, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
'cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulueiones, el reu 
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y Ja parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos Jos principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor HoUoway, en su establecimiento 
'central. 244, Strand, Londres^________________________________________
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Zarzaparrilla universal.
MEPICACION éORPÉENDÉNTE.—ELIXIR SIN 

r iv a l .—REFRESCO INCOMPARABLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nor­
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETICO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.—Cura el herpetismo y las ir­
ritaciones generales ó locales, afecciones de garganta, 
boca y pecho, salivación, mal de orina, estómago, hí­
gado, debilidad é irritación de la vista.—FUNDENTE 
EFICAZ, cura la hidropesía, los infartos, ulceraciones, 
parálisis, gota, reuma, restos de sífiles y venéreo.-Cura 
los trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.—Cura verdaderamente la im­
potencia, flujos, hemorroides, etc.—UTILISIMO EN 
CUANTO DEPENDA DE LA SANGRE .-BoteUa con 
estuche é instrucción detallada, 5 pesetas. Docena, 36 
pesetas.—Autor, P. F. Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica.—Pormenor: Zaragoza, R íos; Sevilla, botica de Gra­
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Ascao, 
2; Valladolid, Huertas; id. Reguera; Rioseco, Fernan­
dez, Falencia, Sabada; Madrid, Ruda, 14; Principe, 13, y 
Cármen, 41, boticas, Carta va, Blanco; Logroño, Zar- 
dova.

LA MANZANA DE ORO.
POR D. JOSE SELGaS.

Se ha publicado el primer libro de esta interesante 
obra. Un tomo en 8.® mayor. Su precio 20 rs. Se halla 
de venta en la librería de D- Leocadio López, Cármen, 
13, y en las principales de Madrid. En provincias 22 reá' 
les franco de potte,

Ayuntamiento de Madrid




